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LA SEMANA 


to y futuro de los negocios 


os Problemas económicos ac- 
“hen un yínculo común. La 
ión de paz ha disminuido, des- 

1 POr la, producción de guerra. 
la Pa es, por así decirlo, la ga- 
A Oro, como +el oro es la ga- 
¿del Papel. Bajo una abundante 
ción de paz, el dinero tieme un 
e adquisitivo, y es al contrario 
ma Producción restringida. En 

: A Caso podemos adquirir mu- 
ea Poco dinero. En el segundo es 


ida, la producción de paz, que- 
; no Dargen al consumo y al ca- 
'A3nq Último trata de defenderse 
Yo do a, tipo más alto sus servicios, 
“0rma de vender más cara la 
ción, y entre €l y el consumo 
Cs el conflicto llamado cares- 


Que toca a nuestro país, en él 
ción de guerra no ha substi- 
la producción de paz. Pero 
y los Estados Unidos, pudien- 
“¿98 oro a cambio de nuestros 
-0 en su lugar acreditar 
Cuenta, no pueden darnos la 
“ón suya que nos falta para 
la nuestra. Resulta de aquí 
producción se encuentra 

te en déficit. Y es de ad- 

la situación no tiende a me- 

los Estados Unidos necesi- 
emplear el tonelaje en la 


Imientos. z 
2 tanto, y por lo que toca 4 
S0 momento, los negocios ar- 


ñ que antes, del comercio 
Pero éste, para situarse a la 
las circunstancias, necesita- 
lA industria nacional lo ali- 


On la producción de que an-' 


tía la industria europea. Y 

'ér servirlo, la industria na- 

Csitaría variar, diversificar, 

Su producción. El problema 

z sería. el completamiento 
Um loción argentina,, 

me 3 la industria nacional no lo 

Aéficit de la producción du- 

ds dure la guerra. Y esto por 

Luego habría que preguntar- 

A comercio exterior podría 

e en sus antiguas propor- 

terminar la guerra o al 

AZ restauración económica de 

antes ? Pues entre una y otra 

“de mediar un plazo más o 

S0. ¿Y sobre qué bases se 

% restauración? Puede ser 

de un régimen de eco- 

el pueblo ya está acos- 


AM 


de subvenir en todo lo. 


“sumo interno con la pro- 
ción. En tal caso, durante 
restauración, los nego- 


Mm mucho, en todos los 
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países, en unos por iniciativa propia, 
y en otros por influencia, sobre el co- 
mercio interior. Es una probabilidad 
que conviene no desdeñar. 

Toca, pues, considerar el presente y 
el porvenir de los negocios argentinos 
en relación al completamiento de la 
industria nacional. Si no se resuelve 
este problema, siempre estamos ex- 
puestos a que la situación empeore, 
tanto para los negocios como para el 
consumo. Siempre estamos expuestos, 
por lo tanto, a que se agrave *el con- 
flicto entre el capital y el consumo, 
conflicto que a partir de cierto límite, 
se convertiría en un serio problema de 
gobierno. 

Para resolver el problema de la pro- 
ducción, y ya se sabe que no nos refe- 
rimos tanto a la cantidad como a la 
variedad, sería menester cierto acuer- 
do entre los diversos órdenes de capi- 
tall, sobre todo entre el industrial, ban- 
cario y ferroviario, pues la amplitud y 
libertad de acción del primero están 
en gran parte sometidas a los otros 
dos. 

Este juego combinado de los diver- 
sos órdenes capitalistas es una elevada 
conquista en la que pocos países están 
muy adelantados y en la que nosotros 
estamos muy atrasados. Las relaciones 
entre los órdenes capitalistas sólo per- 
miten que cada uno se defienda como 
pueda, con-prescindencia de los demás 
y del perjuicio que irrogue a los nego- 
cios en general. Según la ocasión, los 
bancos restringen el crédito o las com- 
pañías ferroviarias aumentan sus tari- 
fas. Luego las cosas se irán restauran- 
do por sí solas, y a medida que la tor- 
menta amaine, los banqueros irán aflo- 
jando el puño, y a compás del abara- 
tamiento de la explotación y del incre- 
miento del tráfico las compañías podrán 
ir reduciendo sus tarifas. 

Bajo úun régimen de producción de 
paz puede suponerse que una mala si- 
tuación durará poco y no llegará a ex- 
tremos angustiosos. Un buen año para 
el campo ocasiona un gran alivio, y 
otro buen año ocasiona un alivio mu- 
cho mayor. Pero ahora los buenos años 
para el campo, siendo siempre fayora- 
bles, no son suficientes, porque la base 


de los negocios es otra, y es arriesgado 
dejar las cosas libradas a sí mismas. 
Ahora sería menester la intervención 
de una inteligencia reguladora y direc- 
tora. : 

Haremos especial referencia a una 
nueva complicación introducida en los 
negocios, el aumento de las tarifas fe- 
rroviarias. El capital ferroviario se de- 
fiende, como otra vez se ha defendido 
el capital bancario, pero a expensas de 
las posibilidades del capital comercial 
e industrial, que es lo mismo que decir 
a expensas de sus propias probabilida- 
des futuras. 

La defemsa del capital ferroviario no 
depende sólo de las altas tarifas, sino 
también de la cantidad de tráfico. Por 
lo menos después del límite extremo a 
que puedan llegar las tarifas, todo 
principia a depender de la cantidad de 
tráfico. No es necesario decir cuánto 
el tráfico. ha dependido a su vez del 
comercio exterior, que actuaba sobre él 
desde los puertos como una bomba as- 
pirante-impelente. Por lo tanto, las ba- 
ses de los negocios no han variado me- 
nos para el capital ferroviario que pa- 
ra los otros, y el problema de comple- 
tar la producción le interesa tanto co- 
mo a cualquiera. 

Puede afirmarse que cualquier or- 
den de capital estaría en principio de 
acuerdo en resolyer este problema. 
¿Sobre qué bases y en qué forma de 
cooperación? Por lo mismo que estos 
puntos tendrían que ser resueltos por 
los interesados, sería inútil hacer su- 
posiciones largas de fundar y siempre 
sometidas a revisión. Lo conveniente 
sería dar un principio a las cosas. Lo 
conveniente sería que por iniciativa 
propia o invitación del gobierno, los 
hombres más representativos de cada 
orden capitalista estudiasen conjunta- 
mente la situación económica, expre- 
sasen conjuntamente un dictamen ge- 
neral, y apadrinasen las soluciones 
prácticas que considerasen buenas. 
Siendo posible hacer, no por eso po- 
drían hacer milagros ni introducir ur 
completo cambio repentino, porque la 
naturaleza de la cuestión sólo permite 
proceder progresivamente. Pero esto 
ya no sería poco. 


MAS INTERVENCIONES, por Lanteri 


«“I”,—Me parece que a Europa le está haciendo falta una intervención, 


“Telagio.—¡ Hombre! La idea no es mala; con tal que no nos 


resulto una Entre Ríos, 


5 


los Estados Unidos de Norte América, 


“Ti '. ta? 

jiiene gracia: 

de vender artículos en condi- 
ciones manifiestamente malas para el con- 
sumo, al precio de oro, clertos comerciantes 
creen de buena fe haber adquirido el de- 
recho de envenenar impunemente a sus se- 
mejantes. 

Sucede esto, por ejemplo, con un grupo 
de pescadores que tlenen sus puestos en el 
mercado Central de Rosario. Días pasados 
promoviron un serio desorden porque el 
veterinario municipal decomisó a tres de 
ellos mil quinientos kilos de pescado, que, 
de haberse permitido su venta, hubiera pro- 
vocado la intoxicación de sabe Dios cuán- 
tas personas. 

Y lo gracioso del caso es que 
pescadores se creyeron en el deber 
mostrar su solidaridad haciaw los 
ñeros en desgracia. 

¡Los intereses del gremio 
del gremio de envenenadores! 


A fuerza 


log demás 
de de- 
compa- 


lo exigían... 


pa . . 
Enseñanza obligatoria 
En un extenso informe d lo 
inspector de escuelas de Rosarlo, 
Antonio Arce, al consejo de edu 
la provincia, dicho caballero mani 
gran cantidad de niños en edad esco 
puede concurrir a las escuelas por 
de ellas. 
Calcúlase que en 
los distritos del 


por el 
profesor 
sión de 
a que 

, no 
carecer 


Jay planta urbana 
departamento de 
alrededor de veinte mil niños no 
enseñanza por falta de escuelas, 
¡Y aún hablamos de enseñanza obliga- 
toria!... d 


y en 
Rosario, 
reciben 


. . 
Sesiones preparatorias 

Por los discursos pronunciados en las se- 
siones preparatorias a que estaba convoca- 
da la cámara, no es difícil conjeturar cómo 
será el período parlamentario del corriente 
año, 

Los radicales están ahora 
mientras que los conservadores hanse con- 
vertido en el partido de oposición. ¿Qué 
consecuencias tendrá este trastrocamiento de 
los tradicionales bandos políticos y qué ye- 
neficios puede esperar el país del encum- 
bramiento de un partido y la derrota de 
otro? ¿Logrará predominar el buen sentido, 
inspirado en sano patriotismo que aúne los 
esfuerzos comunes en el bien común, sobre 
las rencillas de partido? 

La actitud de los señores diputados en les 
sesiones preparatorias no autorizan a ser 
demasiado optimistas. Mucho nos tememos 
que radicales y conservadores hagan éstos 
lo que hasta hace poco hacían aquéllos, y 
los primeros lo que hacían los últimos, Y 
con esto, francamente, ganará muy poco el 
buen pueblo. Ojalá nos equivoquemos. 


en mayoría, 


Colazos 

Los rosarinos andan alarmados porque el 
juego toma un desarrollo alarmante en 
aquella cludad, sin que las autoridades mu- 
nicipales ni policiales traten de reprimirlo. 

Nos explicamos Ja alarma de la buena 
gente de Rosario... y nos explicamos lam- 
bién la actitud pasiva de las autoridades. 
El juego podrá ser una calamidad social, 
pero nó es menos cierto que constituye tam- 
bién un recurso favorito de que suelen echar 
mano los partidos políticos para triunfar en 
las elecciones. 

Conseguido el triunfo, ¿cómo es posible 
pretender que un partido victorioso proce- 
da contra aquéllos que tan eficazmente han 
contribuído a afianzarlo? Los timberos de 
Rosario se han hecho acreedores a la gra- 
titud de los de arriba, No hay cuidado que 
«log molesten. 


. RN 
Cosas penitenciarias 

Frecuentemente recibimos cartas de pena- 
dos de diversos establecimientos en que se 
nos denuncian horrores que en aquellos tle- 
nen lugar. Ni creemos todo cuanto se nos 
dice, a lo que le asignamos el valor interesa- 
do de quien no está a gusto de una cosa y 
procura valerse de exageración posible para 
protestar de ella, ni pensamos mucho me- 
nos que nuestro sistema penitenciario sea el 
mejor de Jos mundos. Por eso nos atenemos 
al sistema clásico de poner en el término 
medio la verdad de las cosas, pensando que 
hay en verdad en nuestras cárceles mucho” 
que observar y corregir para que ellas res- 
pondan a los principios modernos de la co- 
rrección penal y no sean antros de vicio y 
parasitismo. 


Suma y sigue 
Nuestro suelto '“'Los parásitos”, aparecido 
en número anterior, ha tenido la virtud de 
levantar millares de voces solidarias que, 
uniéndose a la nuestra, demandan una so- 
lución al problema en dicho suelto señala- 
do. Entre estas voces hay una que clama 
contra otra plaga de nuestra sociedad, Di- 
ce así: “En este pueblo. (Paraná), con un 
total de 4.000 habitantes hay 400 abogados, 
500 procuradores, 23 escribanos. No comen- 
tamos, pero comprendemos la queja. ¡Es 

mucho *“doctorismo” el nuestro! 


En Suiza, de cada mil personas, 554 tle- 
nen dimero depositado en los Bancos de 
Ahorro; en los países escandinavos, de 400 
a 450 personas; en Francia, 346; en Holan- 
da, 325; en Alemania, 317; en Inglaterra, 
302; en el Japón, 270; en Italla, 220; y en 
99. 

* «ok - 

Afirman los pastores que la lana de las 
ovejas es un excelente barómetro: cuando 
se encrespa, es señal de buen tiempo, y 
cuando está lacia, es indicio de tormenta. 

xo * be 

El ganado en la región del Himalaya: va 
provisto de un cencerro cuyo sonido espe- 
“cial, según se dice, ahuyenta a los tigres. 


¿des si éste no se 


Eran cuatro y eran 
amigos. Y como en la e 
miseria y en el dolor -b: 
es donde mejor se 
identifican los mise- 
rables, ellos se hicie- 
ron amigos, pero > 
amigos íntimos, inse- 
parables porque su 
miseria y dolor co- E 
mún era la impoten- 
cia y la envidia, y si 
cen algo encontraban 
satisfacción y des- 
ahogo era hablando 
mal de todo el mundo o royendo la 
gloria ajena. Hoy, estrechamente uni- 
dos en su “torre de marfil” ya no bos- 
tezan, no porque les falten ganas, sino 
porque se ayvergúenzan recíproca- 
mente, 

Eran cuatro, dije, Sabihondo el más 
viejo, que, como ya lo indica su nom- 
bre, era de una inteligencia tan pro- 
funda que por más que quiso nunca 
pudo sacarla a flote; Carmelo, más 


* profundo que el anterior, que, según 


propia manifestación, de tanto que sa- 
bía deseaba olvidar un poco; Pérez, el 
tercero; tan profundo como el ante- 
rior, pero tan insondable e incompren- 
dido que nadie jamás le ha compren- 
dido ni entendido nada, y por fin Ana- 


DS0o Ti — 


tolio, que de tan hondo y profundo, ca- 
si pasa del otro lado. Eran en este or- 
den, como puede verse, a cual más 
inteligente, pero invertido este orden 
resultaba todo lo contrario, es decir, 
que uno era más tonto que el otro, y co- 
mo ellos lo ignoraban esto, por más 
que lo callaran, y como no sabían que a 
fuerza de imaginarse sabia una perso- 
ra puede llegar, por auto-sugestión, a 
creerse una lumbrera, ellos adoptaron 
este sistema, y así persieverantes, estoicos, 
tanto se dijeron y creyeron ingeniosos 
y profundos, que llegó el momento en 
que sinceramente creyeron que lo 
eran, tanto así que Sabihondo se aven- 
turó a afirmar que él hubiera descu- 
bierto la palan- 
ca de Arquíme- 


le hubiera ade- 
lantado; en tan- 
to, Anatolio ha- 
blaba de Sha- 
kespeare como 
de un colega, 
mientras trata- 
ba de olvidar que un día tuvo la in- 
tonción de colgarse cabeza abajo para 
vor si en esta posición le afluirían al 
cerebro las ideas o la inspiración que 
de pie o sentado nunca pudo atrapar. 

Cansados de no distinguirse en na- 
da, resolyieron distinguirse en algo, y 
para conseguirlo convinieron nom- 


brarse “ipso facto” críticos supremos: 


de cuanta obra literaria llegara a sus 
manos u oídos. La primera disposición 
seria que tomaron fué declarar que en 
la república no había periódico, lite- 


rato, libro, artista, crítico u obra tea- * 


tral que valiese la pena de un comen- 
tario. Esto no quitaba que se la pasa- 
ran hablando mal de ellos en cuanto 
se reunían. 

Cuando alguien, por ejemplo, pre- 
guntaba: Amigo Sabihondo, ¿qué le pa- 
rece el último libro de Mengano ?—El, 
sin haberlo leído y sin tener siquiera 
noticia de su aparición, respondía sen- 
tenciosamente, con gravedad de pavo 
real: —¡No vale nada! —Y usted, amigo 
Anatolio, ¿qué me dice de la obra que 


— LOS ROEDORES DE LA GLORIA 
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se estrenó anoche en el teatro tal ?—Y 
el amigo Anatolio, que no ha visto la 
obra y'que no conoce teatro nacional 
ni extranjero más que por los diarios, 
os responde enfáticamente.—¡ Es un 
bodrio! —Sin embargo, queridos ami- 
gos, el libro ha tenido buena acogida y 
la obra ha sido aplaudida y favora- 
blemente comentada por los diarios. 
Carmelo se encarga de respondernos:— 
Es que ni el autor, ni el público, ni los 
críticos saben nada. A nosotros que es- 
tamos habituados a los regios manja- 
res de la literatura extranjera nos re- 
pugnan estos platos de fondín nacio- 
nal.—Entonces Pérez, el incomprendi- 
do, para darnos el tiro de gracia, agre- 
ga:—Es porque aquí no solo que no 
saben escribir, es que ni pensar saben, 
todo lo que se nos ofrece en lecturas 
y escenarios no son más que platos 
recalentados. ; 

—Pues, si no saben escribir ¿por 
qué no les enseñan ustedes? 

—¡ Ah, nosotros!... 

—Y ustedes ¿por qué no escriben ? 

—¡Ah nosotros, nosotros nos reser- 
vamos para algo grande, algo que se 
imponga y que haga roncha, nosotros 
no escribimos tonterías ni comercia- 
mos con la pluma, nosotros... nos- 
Otros... nosotros. 

Basta Anatolio, basta Sabihondo. 
Ya hace años que se están reservando 
y que no escriben tonterías ni cosas 
serias, que no comercian con la pluma 
porque la vez que tentaron hacerlo sa- 
lieron corridos. Ya sé que hoy son mo- 
rales, pero por obligación, como el que 
no teniendo para tranvía tiene que 
largarse a pie. 

¿Dirán ustedes que tememos a la 
crítica? No queridos, Sanchos, la crí- 
tica es loable siempre que no adule, 
y que se haga con el fin de indicar una 
falta o corregir un defecto. Deja de 
serlo cuando se hace con el deliberado 
propósito de burla o desprestigio. Il 
roer la gloria ajena, el hablar mal de 
los que están más alto que nosotros 
no es un mérito, y sí una lacra digna 
de comadre de 
conventillo. Es de 
tontos quererles 
hacer descender 
hasta nosotros 
cuando no pode- 
mos elevarnos 
hasta ellos. 

Ustedes bien sa- 
ben, porque en 
carne propia lo experimentaron, que 
la llama espiritual mo se prende con 
fósforos, y si Voltaire tomaba tanto 
café para inspirarse, hizo mal el ami- 
go Carmelo en imitarlo con la esperan- 
za de inspirarse también, porque en 
vez de inspiración lo único que consi- 


guió fué tal dolor de estómago que ni. 


comiendo fruta verde... 


AUGUSTO E. KRAMER. 
Dibs. por Soldati, 


. . . 
Divorcios regios : 

Napoleón 1 fué el primer soberano que 
se divorció formalmente de su esposa. Aban. 
donó a Josefina de Beauharnais para ca- 
sarse con la archiduquesa María Luisa de 
Austria, y como no había causa real para 
el divorcio, se alegó que el matrimonio del 


¿emperador con Josefina había sido celebra- 


do por un sacerdote republicano, +y por lo 
tanto no ers válido con arreglo a las leyes 
de la iglesia romana. 

El divorcio real más notorio de la his- 


toria de Inglaterra, fué el de Jorge 1VY, que 


deseaba desprenderse de su esposa, la in- 
fortunada Carolina, de quien vivía separado 
muchos años. Ñ 


HALL (€ RUCKEL, Fabricantes — 215 Washington St., NEW YORK. 


Para que se efectuase el divorcio, se pre- 
sentó una ley en el parlamento, que fué tiene curso sino en la plaza 
aprobada después de una reñida y larga 
discusión. 

El príncipe heredero Guillermo de Wur- muchos delincuentes: y pocos 
temburg, fué obligado por Napoleón I a 
casarse con la princesa Augusta de Baviera, 
La boda se celebró el 8 de junio de 1801; la desgracia de su familia. 
pero los cónyuges se separaron el mismo 
día, y no volvieron a verse. En 1819 se di- 
vorciaron, y dos años después se casó la sus buenas acciones. 
princesa con Francisco I, emperador. de 
Austria, y en 1825 fué coronada reina de 
Hungría. 


y 


se debe empezar el régimen de limpieza diaria. Es buen 

la madre o nodriza se ocupe de velar personalmente “acO 
cumpla esta prescripción higiénica, hasta que el niño se 
tumbre a considerarlo como necesidad imperiosa a la sl 
Muchos padres y abuelos de hoy día deben sus dientes pól 


tos al cuidado que les tuvieron Cuando niños con cl 150 


Dentfftico anuséptuico y de gusto refrescante—él que mejor limpjar pa: 


embellece, purifica y conserva la dentadura y las encías 


LIQUIDO. POLVOS 0. PAST 
DE VENTA EN LAS FARMACIAS Y PERFUMERIAS 


La adulación es una moneda a 


La adversidad produce much 


pt, eat 
La fortuna de un jugador % Y los q 


se arrepl 


Hay personas que sólo 


La vida, matemáticamente duce 
una unidad que la muerte Y 


La ESCOPETA WINCHESTER de repetició 
1912, calibres 12, 16 y 20, goza mundialm“- 
fcrencia entre los cazadores experimentado%: 


Los TIROS WINCHESTER marcas “ 
““Leader*? rinden como ningún otro Y * 
el máximum de ventajas y seguridades 


Para la caza menor las escope” 
WINCHESTER son inmejorable% 42, 
feccionamiento de su fabricación 4%, 
cisión en el tiro que convierte % 
dero placer este difundido dep e 


WINCHESTER REPEATING 
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Representante en Sud Amé gib | 3 
ALFRED 


AVENIDA DE MAY 


CATAT.O0GOS. — Se remiten 
envíe al representante em 
siguiente cupón: 
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Nombre ubioo ss dao rd IN 


A 


osa 


os sucedió en Rusia con las con- 
Ones de un gran señor de la 
demuestra que la casualidad sa- 
Uchas veces castigar a los discí- 
pos Cacó mejor que los hombres, 
"mp ' Aquello de que “la avaricia 
“BC el saco” es una verdad como un 
a 
de E —Dersonaje aludido, por el hecho 
ma Mir solo, y acaso por no tener gran 
AMZa en su servidumbre, tenía de- 


£ E 


Y 
Sitad. 
Joy tadas sus cruces y veneras en una 


Ha, Cuando iba al palacio del ex 
da antes con su coche por el 
““€cimiento; el lacayo bajaba, pe- 
q Caja de las condecoraciones de 
Or, y éste se las iba poniendo por 
Íigon ino. Sabedor de todo esto cierto 
o ratero, se decidió a apode- 
mac “de las condecoraciones, que reu- 
S bien valían muchos miles de 
1. “08. Al efecto, empezó por sobor- 
Ñ al cochero y al lacayo, y además 
sn rió un uniforme como el del cor- 
D ¿0 Y se caracterizó de modo que a 
mm SPA vista bien podía confundírsele 
Éste. Todo ello apenas le costó la 
Ma parte de lo que, en su concep- 
Odían valer las condecoraciones. 
Preparado, nuestro ladrón se 
Entó en la tienda con el coche. El 
entró resueltamente, como de 


% 
y 


SISTEMAS DE PROPAGANDA EMPLEA 


Propaganda por medio de la prensa, 
Ye eficaz, sobre todo, cuando 'son pe- 
08 de cierta importancia los que pu- 
EOS avisos, es, como afirmábamos en 
mi Ículo anterior, uno de los sistemas 
tos de las adivina's para atraer in- 
lros medios de propaganda emplea-. 
estas explotadoras de los pobres de 
log catálogos y 


¿Doy 
o, son las circulares, 
¡Antes 
los' lectores que no hayan 
ely? £n sus andanzas por las calles de 
nd, unos papelitos rosados O Ver- 
do os con un fotograbado represen- 
E mujer más o menos vulgar, ins- 
al lector a que visite a tal o cual 
ye Sonámbula, “esperitista”” o quiro- 
A recién llegada! ¡de Europa, de Nue- 
Ñ o de Egipto. Todos estos volantes 
Maa pactados en la misma forma, y en 
Se echa de ver que sus autores son 
va Sin las más mínimas nociones de 
Aquí algunas muestras de lo que di- 
08 infames papeluchos: 
a este” importante aviso que será 
lie “Alvación. No cobro el trabajo has- 
ho esté terminado. Todas las per- 
¿ue quieran vivir feliz y libres de to- 
3 Males, visiten mi consultorio. Yo 
tenica, que trabajo con tanto resul- 
go un gran poder de .nacimiento, 
“Ultorio es como una casa santa. Dios 
mm Un gran poder, cualquier cosa que 
q Sale bien. Una sola visita que me 
Serán salvada junto con vuestras fa- 
4 de alma, cuerpo y salud. Tengo un 
cubrimiento “al natural” sobre cual- 
“ermedad, por más rebelde que sea. 
Pte A gran fuerza: magnética para dar- 


S. 8: "ju -. 
lar, el juego, en los negocios, arre 


"y ler cuenta y alquileres, le hago 
"q duler persona de su casa, vecinos 
¡Eran Os que le tengan envidia. Tengo 
Secreto que las salvará de todo 
Asadas y solteras las pondré fuera 
Derjuicio, todo ocultamente. Mi ca- 
decente como Ja: de la más hon- 
lla y de gran respeto.” 
Puede dudar de da decencia y 
e de esta adivina, después de haber 
Dárrafo dirigido a las casadas y 


o 


29 00 para aquí el cinismo de estas 
Hab'an de su honorabilidad con 
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CÓMO LA CASUALIDAD SE BURLA DE LOS CRIMINALES 


costumbre. 

—i¡Las cruces del señor 
barón! 

En un momento la co- 
diciada caja estaba en ma- 
nos del criminal, y éste 
huía al galope del podero- 
so tronco hacia la estación 
del ferrocarril. Cuando, 
pocos días después, quiso 
vender algunas de las con- 
decoraciones, su sorpresa 
no tuvo límites: las-:cru- 
ces, las placas, las yveneras, 
todo era falso, y reunido 
apenas valía cinco pesos. 

La cosa tiene su expli- 
cación. El gran señor te- 
nía en casa del joyero dos 
juegos de condecoraciones: 
uno bueno, para las gran- 
des solemnidades, y otro 
imitado, para el uso diario. 
El comerciante, que sabía 

que aquel día no había en palacio nin- 
guna fiesta ni ceremonia de importan- 
cia, había dado el juego falso al su- 
puesto barón. 

Del mismo estilo, y más chuseo to- 
davía, es el caso recientemente refe- 
rido por la prensa de Londres. 

Esta vez se trataba. de una mujer, 
ladrona de profesión, y además apasio- 
nada por todo líquido elaborado a ba- 
se de alcohol, Al pasar por un estable- 
cimiento de comestibles, la tal indivi- 
dua sintió inevitables deseos de apu- 
rar eel contenido de ciertas botellas de 
licor que se exhibían alineadas en el 
escaparate. La calle estaba solitaria; 
ño se oía el ruido de ningún carruaje, 
ni se veía acercarse a nadie. De un pu- 
ñetazo, la mujer rompe el cristal, y 
después de tomar un par de botellas, 
se recoge las faldas y echa a correr 
calle abajo, como alma que se lleva 
el malo. 

No hay que decir que los dependien- 
tes de la tienda salieron tras ella; pe- 
ro al darla alcance, se la encontraron 
revolviéndose en «el suelo, en medio de 
un corro de gente, y pidiendo a gritos 
que llamasen á un médico o la lleya- 
sen a la Asistencia. 

La infeliz, no pudiendo resistir más 
tiempo la tentación, se había decidido 


a echar un trago y acababa 
de apurar... medio litro 
de agua teñida con anilina, 
que no era otra cosa lo que 
las botellas contenían. 

Otro hecho parecido ocu- 
rrió en la misma capital 
de Inglaterra durante las 
pasadas navidades. Un chi- 
cuelo robó un hermoso 
“pudding” de un escapara- 
te, y cuando corría con él, 
perseguido por un “police- 
man” y medio centenar de 
curiosos, dió un tropezón y 
cayó de bruces, aplastando 
con su cuerpo el soberbio 
pastel, que resultó ser un 
modelo de cartón y serrín. kE 

En Madrid acaeció hace “ 
cosa de un par de años un 
caso análogo. Un ladrón entregó a un 
dependiente de cierto comercio, a quien 
estaba espiando al ir a salir de la tien- 
da, un paquete de municiones a cam- 
bio de un fajo de billetes de Banco. 
Al llegar a su casa, el bribón se en- 
contró con que los tales billetes no te- 
nían de tales más que la forma, sien- 
do en realidad prospectos, una de cu- 
yas caras imitaba el papel moneda. 

Casos de ladrones que después de 
tomarse mil trabajos y hacer no po- 
cos gastos para forzar una caja de 
caudales, sólo encuentran en ésta dos 
o tres pesós, o los libros de la casa, 
ocurren todos los años a docenas; pe- 
ro ninguno tan notable como el que 
hace poco ocurrió en una pequeña ciu- 
dad del Sur de los Estados Unidos. 

Cierto. ladrón, encontrándose en el 
café, oyó contar en una mesa próxima, 
a un dependiente de comercio, que su 
principal tenía la costumbre de guar- 
dar todas las noches, antes de cerrar 
la tienda, en un armario, con candado 
de combinación de letras, una peque- 
ña alcancía de hierro. 

—Sin duda tendrá allí el dinero— 
dijo uno de los amigos del depen- 
diente. 

—Pues entonces—replicó éste—no 
hay miedo de que se lo roben, por- 
que además de que el armario cierra 


VOLANTES, CIRCULARES Y CATÁLOGOS 


una frescura sin igual y a renglón seguido 
ofrecen los polvos de la madre “Celestina” 
para enamorar locamente, ya sea suminis- 
trándolos directamente a los que han de 
enamorarse o remitiéndoselos por carta. El 
efecto es siempre seguro. 

Este término de Celestina, en su más cas- 
tizo significado, es el que verdaderamente 
cuadra a estas “honorables señoras”, cuya 
moral es la de los cínicos y de los delin- 
cuentes. Todas, sin excepción, son especia- 
listas en eso que en la jerga familiar so- 
lemos llamar “hacer gancho”; fácilmente 
comprenderá el lector en qué clase de 
“ganchos” intervienen las adivinas en for- 
ma de intermediarias. 

Una de estas tituladas “salvadoras de la 
humanidad”, que predice lo “pasado, pre- 
sente y porvenir”, afirma poseer “reliquias 
y talismanes de gran poder, traídos de Je- 
rusalén antes de la invasión inglesa”. La 
guerra, la religión y todo cuanto pueda in- 
fluir para sugestionar a los ignorantes, es 
aprovechado por nuestras pitonisas. La com- 
petencia obliga, por otro lado, a buscar 
nuevos modos de propaganda, a inventar 
nuevos embustes, a cual más disparatado, y 
esta competencia es el mejor indicio de lo 
próspero que resulta' el negocio. No de otro 
modo, se explica la cifra increíble de per- 
sonas que se dedican a este comercio in- 
moral. En el afán de atraer clMentes, una 
adivina, para ser más que las otras, di- 
ce haber sido la profesora de cuanta espl- 
ritista y sonámbula existe en Buenos Aires, 
y a continuación nos manifiesta que para 
ela no hay ningún misterio 
mundo ni en el otro. ¡Y pensar que desde 
que el hombre tuvo uso de razón se ha 
estado quemando las pestañas y torturando 
el cerebro inútilmente en su afán por des- 
cubrir el misterio de ultratumba! ¡Con en- 
viar uno o dos pesos, si son dos mejor, a 
esta sabihonda embustera, el velo misterio- 
so queda: rasgado, y el secreto que tanto 
preooupa a la humanidad descubierto! 

Y aquellos que no crean en el poder so- 
brenatural de esta “señora” que lean los 
estupendos resultados de sus consultas: 

“Yo tengo pruebas de 100.000 casamientos 
y de 50.000 curas de distintas enfermedades 
y de 30.000 familias que vivían oprimidas 
y hoy son felices y de 900 casas que he he- 
cho vender y de 20.000 grandes premios de 
la lotería cop los números elegidos y Cco- 


ni en este. 


rrespondientes al mes de nacimiento de la 
persona.” ¿Les parece poco? 

Poco difiere el texto de las circulares al 
de los volantes. Aquéllas como éstos, están 
plagados de embustos, disparates de grueso 
calibre... y faltas de«+ortografía. Todos 
ellos están llenos de testimonios bombásti- 
cos por curas realizadas o felicidad adqui- 
rida. “Distinguido profesor”, “Al ilustre sa- 
bio X”, “A mil bienhechor, el ilustre astró- 
logo H”, son los títulos más modestos em- 
pleados en estos testimonios públicos de 
gratitud, dirigidos por imaginarios persona- 
jes a los “bienhechores de la humanidad”. 

Las circulares, por regla general, sólo 
las emplean los que adivinan y aconsejan 
por correspondencia exclusivamente. Para 
que el negocio resulte en esta forma, 'es 
necesario hacer uso constante de la pro- 
paganda, siendo la circular, dirigida perso- 
nalmente, el sistema más eficaz y, en con- 
secuencia, el preferido por esta gente. Los 
consultorios son atendidos, con rara excep- 
ción, por mujeres, mientras que Jos que se 
dedican a explotar por medio de la corres- 
pondencia, pertenecen al. ambos sexos, pre- 
dominando, sin embargo, el masculino. 

Desde luego, la circular poco difiere en 
su contenido del volante. Por regla gene- 
ral, se trata en ellos de convencer al clien- 
te de que debe adquirir algunos de los ta- 
lismanes por precio más o menos elevado, 
y que se llaman la “estatua del Comenda- 
dor” o anillo “a la gema astral”, o bien. el 
diccionario de los males y las recetas para 
eyitarlos. Todos estos chirimbolos, de más 
está decirlo, no sirven más que para tras- 


tornar aun.más a los infelices que creen en - 


su virtud y en proporcionar ganancias leo- 
ninas a los que los vehden. 

Otros se dedican a la horoscopia. Me- 
diante una suma determinada, de cuyo im- 
porte dependerá el estudio “astral” más o 
menos completo, el cliente recibe un re- 
sumen horoscópico, que tanto sirve para 
Juan como para Pedro. l , 

A Tin de inducir al cliente al desembolso, 
suelen estos “astrólogos” emplear ciertas 
frases que encubren una amenaza, de se- 
guro efecto en los espíritus apocados. Uno 
de estos párrafos dice así: “Leyendo el es- 
tudio astral de su vida, noto una infinidad 
de cosas por las cuales sería indispensable 
viniese yo en su ayuda. Entre ellas veo 
una que es muy desfavorable y do una na- 


muy bien, cada noche se queda uno 
de nosotros, bien armado, para guar- 
dar el negocio. 1 

Oir esto el ladrón, y forjar sus pla- 
nes para hacerse dueño de la alcan- 
cía, fué todo uno. Con una constancia 
sin igual, empezó por buscar: coloca- 
ción en la tienda; después hizo los 
imposibles para captarse la confianza 
del dueño, y por último, al cabo de dos 
meses, logró verse una noche sólo en 
el establecimiento, encargado de su 
custodia, mientras el principal y su 
familia dormían en un piso alto. Co- 
mo había'dicho muy bien el depen- 
diente, día tras día el dueño guarda- 
ba la cajita de hierro antes de cerrar 
la tienda. Aquella noche, el ladrón, 
apenas estuvo solo, forzó el armario, 
tomó la alcancía y huyó con ella. 

Una vez en su casa, el pícaro hizo 
saltar la tapa de la caja, y dentro... 

Dentro no había más «que quince O 
veinte fotografías de actrices y bai- 
larinas líndas, en trajes un tanto li- 
geros. El comerciante las tenía en el 
cajón del mostrador para entretener- 
se contemplándolas o enseñándolas a 
sus amigotes, y de noche las ponía a 
buen recaudo por si al día siguiente 
bajaba su mujer a la tienda antes que 
él y le ocurría curiosear por allí. 


Dibs. de Eusevi. 


DOS POR LAS ADIVINAS 


turaleza notable y tenebrosa;- pero con mis 
consejos y la buena marcha que le haré se- 
guir, dejará a un lado todas las vicisitudes 
que las malas influencias encierran. Es in- 
dispensable que conozca los elementos de 
su destino. Es mi deber advertirle los pe- 
ligros que comporta su porvenir confuso, 
con la sola puerta de escape donde encon- 
trará la felicidad, dicha y fortuna tan de- 
seada”. 

Es verdaderamente inconcebible que con 
tan burdas patrañas se logre convencer a 
una persona de que sobre su cabeza pende 
una como espada de Damocles y que sólo 
podrá salvarle el astrólogo tal o cual, ven- 
diéndole a precio de oro una mala estatuita 
de cera o dándole unos consejos de pacotilla. 

Desgraciadamente, son muchas las perso- 
nas que con su ignorancia contribuyen a la 
prosperidad de estos parásitos de la so- 
ciedad, cuya acción perniciosa adquiere día 
a: día mayor vuelo, gracias a la actitud pa- 
siva e indiferente, y a veces hasta cóm- 
plice, de aquellos a quienes incumbe la per- 
secución de estos delincuentes disimulados. 

Nada más interesante que hojear uno 
de estos catálogos donde se ofrece desde la 
piedra ¡imán y el anillo misterioso hasta los 
libros de magla blanca, negra y verde y los 
polvos para enamorar. Cartas de amor, pa- 
naceais que tanto sirven para curar un do- 
lor de cabeza como una pulmonía y extir- 
par un callo, talismanes, libros para ganar 
en la lotería y demás juegos, secrotos para 
descubrir tesoros ocultos; de todo se en- 
cuentra en ellos. Baratijas que en cual- 
quier mal negocio se adquieren por unos 
centavos, se ofrecen al precio de cuatro, 
cinco y hasta dicz pesos. El público, sujges- 
tionado por el poder mágico que les atribu- 
ye, paga gustoso, y los farsantes embolsan 
tranquilamente 'el dinero y sonríen plácida- 
mente. - pe 

Los que presenciamos la impunidad con 
que lucran las adivinas y demás especula- 
dores de la ignorancia del pueblo, no po- 
demos menos que desesperarnog ante la pa- 
slvidad de las autoridades que toleran tal 
estado de cosas.  : N 

Esperemos que la divulgación de estos 
manejos por medio de la prensa bien inten-= 
clonada, contribuya a lluminar a algunos 
pobres espíritus siquiera, contrerrestando 
“así en parte la influencia funesta de las 
adivinas y demás farsantes. Ss: 

ES ) 


¿Es cosa superílua la belleza? 


He aquí una pregunta que no es pa- 
ra contestada de prisa y sin reflexio- 
nar. Una frase filosófica dice que la 
belleza es efímera y externa y que 
por ello no debemos fiar mucho en tal 
don, cultivando, en cambio, la perso- 
nalidad, que es la que nos atrae pro- 
funda simpatía. 

En cuanto al hombre, puede afir- 

marse categóricamente que la belleza 
es cosa superflua. Una escritora ha 
dicho, y su afirmación encierra la opi- 
nión de su sexo, que la belleza en el 
hombre es irritante porque se mal- 
gasta ese don concediéndolo a perso- 
nas que no necesitan de él para triun- 
far en la vida. A este propósito, cita 
dicha escritora una frase del célebre 
John Wilkes, uno de los hombres más 
feos que han existido sobre la faz de 
la tierra: “Cuando me ponen en pa- 
rangón con un hombre hermoso, fren- 
te a una dama, sólo necesito para 
vencerlo que se me escuche durante 
un cuarto de hora”... Y así debía ser, 
porque Wilkes tenía lo que se dice 
“un gran partido” en el sexo femeni- 
no; su conversación fascinadora era 
el motivo de su éxito con las mu- 
jeres. 
_Lady Mary Wortley Montagu expli- 
ca este hecho diciendo: “La mujer ve 
al hombre con los oídos más bien que 
con los ojos; la mujer que tiene sen- 
tido común se entiende, porque lo ve 
bajo el prisma de su talento, de su 
imaginación, de su temperamento, CE 
su tacto” 

Oóntre lo mismo con la belleza fe- 
menina? La contestación en este pun- 
to ya es más difícil, y hemos de em- 
pezar por establecer distinciones ha- 
ciendo nuevas preguntas. 

En primer término: ¿qué se entien- 
de por mujeres no bien parecidas ? 

En segundo lugar: ¿cuál es su ver- 
dadera situación rrente a las que gene- 
ralmente y al primer golpe de vista 
son reconocidas como bellas? 

Con relación a la primera pregunta, 
todas las mujeres pueden clasificarse 
en cuatro grupos. En el primero, figu- 
ran las que incuestionablemente son 
bellas, porque sus facciones responden 
a modelos artísticos, porque sus figu- 
ras deleitarían a un escultor, y por- 
que sus ojos, el color de su tez y la 
finura de sus cabellos entusiasmarían 
el alma de un pintor. Estas mujeres, 
naturalmente, son pocas, constituyen 
una pequeña minoría en el sexo. 

Opuestamente a éstas, formando 


1 


Hojarasca 


¡Ya no me adoras! Soy la ceniza 
incandescente de la añoranza; 
resto del fuego que ardió en tu pecho, 
Hama extinguida de mi esperanza. 

Todo ha concluído: ya no me miran 
lánguidamente tus lindos ojos, 
como en aquellas noches de otoño, 
en que besaba tus labios rojos. 

¡Todo ha pasado! Ya los rosales 
de mí alma enferma no darán flores, 
porque les falta para que vivan 
el tibio aliento de tus amores. 

La mariposa de mis ensueños 
quemó sus alas puras de armiño, 
en aquel fuego, que en otro tiempo 
prendió la tea. de tu cariño. 

Ya sólo queda de nuestro ídilio 
vago recuerdo de dulces horas; 
hoy sólo existen nieblas eternas 
donde existieron gratas auroras. 

Ya se han deshecho las ilusiones 
que forjó el alma con ansia suma, 
cual se deshacen sobre la arena 
los irisados copos de espuma. 

¡Todo ha pasado! Sobre las ruinas 
del bello templo que fué tu amor, 
sólo subsiste como un vestigio 
la pena inmensa de mi dolor!... 


Emilio Y. 


Madrigal 


Masini. 


A unos labios 
Al modo de Gutierre al Cetina 


Labios rojos, ardientes: 
si sabéis de mis besos de ternura, 
¿Por qué si me besáis, besáis hirientes? 
Si en destilando besos silenciosos, 
más bellos parecéis, más amorosos, 
¿por qué sí me besáis, besáls ruidosos? 
Labios rojos, ardientes: 
besadme comó os guste en los quereres 
que siempre seréis fuente de placeres. 


Eduardo B. Scatena, 


CHARLA FEMENINA 


MUNI 


contraste con ellas, se encuentran las 
mujeres a quienes es difícil caracte- 
rizar por un simple adjetivo, pero que 
son precisamente el reverso de lo be- 
llo. Son cosa mucho peor que si fue- 
ran feas, sin ser en rigor repugnantes. 
Científicamente es difícil llamarlas 
“feas”, pues la fealdad tiene algunas 
veces cierto atractivo propio, y el tipo 
que figura en este segundo grupo es 
precisamente la mujer que se hala 
desprovista en absoluto de todo ac- 
tractivo. Son esas mujeres por las que 
nadie puede sentir especial interés. 
No son repulsivas, no son irritantes, 
es cierto; pero es porque no son nada. 
Os las encontráis, y a los dos minu- 
tos ignoráis por completo su existen- 
cia. Ningún hombre siente amor por 
ellas. Su vida es monótona. Estas mu- 
jeres, como las bellas completamente, 
forman una pequeña minoría. 

Las que llamamos “mujeres boni- 
tas” figuran en el tercer grupo. Es 
una desgracia que las mujeres sean 
bonitas, porque entran como elemento 
perturbador en una denominación es- 
trictamente científica. Lo lindo es co- 
sa completamente distinta de lo bello, 
y difiere de esta última calidad en lo 
efímero de su condición, pues una mu- 
jer puede ser bella hasta el día de su 
muerte, mientras que bonita o linda 
lo será solamente el tiempo que du- 
ren su juventud y su frescura; tanto 
que lo bonito es hasta cosa insípida, 
porque acusa precocidad en la belle- 
za O falta de madurez en ella; parece 
algo así que marcha al unísono con 
bastidores y muselinas blancas, con 
esa clase de coquetería que jamás va 
más allá de la etapa del flirteo. 

Cuando las mujeres dejan de ser 
bonitas, entran en el cuarto grupo de 
nuestra clasificación, grupo que forma 
la clase más numerosa de todas, pues- 
to que a ella pertenecen el noventa 
por ciento de las que vemos por todas 
partes; son las que no siendo bellas 
o hermosas en el verdadero sentido 
de la palabra y que no formando gru- 
po con las repulsivas, constituyen el 
punto de unión entre ambas clases, 
representando todas las variedades 
posibles de aspectos, desde el casi be- 
llo hasta el casi imposible. 

Estas son las mujeres a quienes, 
por conveniencia, describimos como 
“Corrientes”, y forman la sección más 
importante “del sexo. 

... Bn el próximo número seguire- 


mos este interesante asunto. 
ALICIA, 


Pequeña, ten cuidado 


Pequeña, ten cuidado, muchísimo cuidado 
de aquel que te deslumbra con mágica apos- 
[tura, 

que engañan sus miradas, su corazón cerrado 
ha de brindarte sólo la amarga desventura. 
Que yo conozco a muchos que sus palabras 


[mienten, 

que fingen con descaro, que ofrecen su pa- 
[sión, 

que ofrecen dicha, afecto, que nada de ello 
[sienten, 


y son de corazones perpetua destrucción. 
Te cantan iS te cantan mil ter- 
[nezas, 
y comediantes ruegan que aceptes a su amor, 
más tarde complacidos, olvidan sus promesas, 

y arrojan despectivos la deshojada flor. 
El abuelo termina, ya no habla, balbucea, 
recuerda en ese instante quizá de la otra 
[hermana... 
en el hogar modesto una marmita humea. 
La nieta no responde, sus ojos están llenos 

de perlas, de rocío, el sol de la mañana 
ha de alumbrar la senda de una suicida. 
[menos. 


Samuel E. de Madrid. 


Perdóname... 


Perdóname si nunca supe decirte 
frases de amor, y un madrigal al caso. 
Si es que no quise contra mí ceñirte 
en la triunfal caricia de un abrazo. 


Si comprender no supe tus anhelos 
en esas noches plenas de armonía, 
en que como ave que se va a los clelos 
volaba hacia lo azul mi fantasía. 

Si aquella última vez no oí el reproche 
que suspiraste, cual si fuera el broche 
de un libro que ya nadie ha de leer, 

perdóname que estoy bien castigado, 
por el delito atroz de haber amado 
con alma de poeta a una mujer! 


3056 C. B*lbey, 
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SE VENDEN EN LAS. BUENAS 


El consuelo 


¡Llorar! ¿Y pare' qué?... ¡Si todo el 
[lianto 
que mi doliente corazón volcara, 
no amenguaría en nada mi quebranto, - 
aunque en día's y noches lo llorara! 
¡Llorar! ¿Y para qué?... ¡En vano, en 
[vano 
derramaré mis lágrimas amargas; 
yo sé que nadie me dará su mano 
para hacerme las penas menos largas! 
¡Triunfe la risa, pues; vibre en mi boca 
la carcajada detonante y loca 
que ahuyenta la tristeza y el hastío! 
Ya no sollozo más, ya me consuelo 
con diabólica risa, en mi desvelo, 
iy con razón, o sin razón, me rfo! 


López de Molina. 


Cavour periodista 


Antes de ser el gran político, que todo el 
mundo conoce, Cavour fué periodista, y con 
orgullo lo recordaba en la Cámara de Di- 
putados, defendiendo la libertad de la 
prensa. 

A Victorio Bersezio, que joven y pobre, 
le pedía un empleo, le contestaba: 

—¿Por qué no se dedica usted a las le- 
tras y al periodismo? 
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ESAS DE ELECTRICIDAD 


En un retrato 


El pañuelo que oculta tu peinado y 
te da la semejanza de gitana; 

y es ese líbro abierto, donde posá8 

toda la fulgidez de tus miradas, 

como tu vida, 

como tu alma 

que, llenas de pureza, ¡na 

te elogian, orgullosas, en sus Pág! 

Y en el jarrón te envidian €s2% 

porque tú eres la flor, la flor temp 

que aromatizas el hogar paterno 

con el suave perfume de tus 

con tus caricias, 

con tus palabras, 

con la sonrisa celestial que adorn 

la: excelsitud de tu belleza, ufana- 


J. M. Marchetil - 


galas 


a 


—Las letras no dan para vivir, 3 
riodismo... contestaba Bersezio. 

—¡Escuche!, contestó Cavour. 
mal de los periodistas, porgues y 
cipiado mi carrera siéndolo, on 
tuviese que retirarme del >cinis 
vería a empuñar la pluma 

Quien tiene ingenio e Fsclgond 
buscar de desempeñar nun 
pel de actor y no de comparsd- 
pleados, salvo excepciones, ER Ea 


del 


: A 


A. TORRE 8 


760 - CANGALLO -'776 


¿ MUEBLES o 
TAPICERÍA 


"e 
comisario, préndame usted, 
Un asesino! — Estas palabras 
Pronunciadas por un hombre- 


29 Precipitadamente en el des- 
del comisario de policía, deján- 
desfallecido sobre una silla 
z dose la cara con las manos, 
E Prorrumpía en desesperados 

+ El comisario, repuesto de su 
ld Sorpresa e interesándose vi- 
te en el asunto, hizo despejar la 

hs las personas que en ella esta- 
Poniendo una mano sobre el 

0 del visitante, le dijo: 
mostanquilícese y cuente lo que le 
ml 
3 hombrecillo, dominando los so- 
E que agitaban convulsivamente 
£rpo, baja la cabeza y con mo- 

to febriles, comenzó: 

8 llamo Miguel Kodríguez y Soy 
0r. Huérfano desde muy pequeño, 
Yue ganarme la vida como pude, 

e Tepresentaba grandes dificulta- 
“ada la poca robustez de mi cuer- 
Para ningún trabajo rudo me 

pto. Intenté en vano varios ofi- 

Mu e a mi calidad de pobre y 
mii, Persona correspondían, pero 
leeptitud física, unida a la desbor- 
S fantasía de mi imaginación, me 
On fracasar en todos ellos. Me 

2 4ué entonces a trabajar como pu- 
me “ribiendo en éste o en aquel dia- 
de los que no sacaba casi nada. 
el Objeto de buscar relaciones que 
tan ayudarme, empecé a ir a los 
cuentados por muchachos co- 

05 de los que, con mi ingenio, la 
€z de mi carácter y la deformidad 
1 cuerpo llegué a ser un bufón 
0 menos entretenido. Por lo me- 


dad, pero estas comidas me Cos- 
burlas muy crueles y lágrimas 
AMargas. 
Se pasó bastante tiempo. Gracias 
MO de mis verdugos, menos cruel 


On un sueldo ñjo. Al fin iba a ver 
hos mis anhelos de indepen- 
141 Al fin iba a verme libre de esa 
Sión humillante a mis “amigos” 
té! Verdad es que lo que ganaba 
Y poco, pero al fin y al cabo 

4 para evitarme el papel de 
liso ingenioso que hasta entonces 
la venido desempeñando. En cuan- 
Wrara el primer sueldo estaba dis- 
2 ir al café y demostrarles a 

S que ya no necesitaba de ellos y 
$ adelante me haría respetar. Así 
Ce, en efecto; pero ellos, lejos de 
Se al ver a un infeliz que a Cos: 
“grandes esfuerzos había conse- 
formarse una posición algo lMe- 

» Me insultaron de la manera 

Z y me maltrataron más cruel- 
que nunca. Salí de alí llorando 

la y desesperación, con un an- 

y Uy grande de vengarme, de ma- 
Dispuesto ya a todo, entré en la 
Armería que emcontré y compré 


4) 


* dama contemporánea del famoso ma- 
describe así: “Sin ser hermoso, era de 
figura, y su mirada de una pro- 

A e intensidad tal, que subyugaba; 


tonto brilloban sus ojos con vivo ful- 


fascinaba dulcemente, como aterra- 
Bu helada expresión”. 
álsamo nació en Palermo el año 
Os trece años de edad se fugó del 
religioso donde su familia le ha- 
do, y ya en Nápoles entró como 
el farmacéutico de los hermanos 
ricordia. Alí se inició en la quí- 
p Y medicina, ciencias que habían 
au Dnso de sus empresas. : 
? Huyó a Oriente, donde adquirió 
9 médico y una gran fortuna, mer- 
al pudo presentarse en Europa 
asó en Italla con Lorenza 
» digna compañera de aventuras. 
charlatán, elocuente y de gran 
, $us extravagantes teorías y £€l 
€rramó a manos llenas, hicieron 
, oa. sería el agente de alguna pode- 
loe edad seoreta. Por jesuita le te- 
vanzados, por masón los clerica- 
cierto que ganaba cuanto que- 
Otando Ja credulidad. Dábase a sí 
tulo de Copto, enviado del pro- 
Decíase inmortal, descendiente 
1 Y vendía el elixir áe la vida, la 
coROfa] y otros secretos maravi- 
o ASES 


fa cerró el ciclo de sus hazañas - 


MUNDO ARGENTINO 
LA BROMA TRÁGICA 


Apo 


un revólver... Pero, el aire, el movi- 
miento de la calle y el paseo calmaron 
algo mis ímpetus, dejándome tan solo 
cuando llegué a mi casa, una gran 
opresión en la garganta y una gran 
amargura en el corazón. = 

Pasó un mes sin que yo pisara los 
lugares en que sabía que podía encon- 
trar a mis enemigos. La suerte parecía 
mostrarse propicia. Hse fin de mes me 
anunciaron en el diario que habíam 
resuelto aumentarme el sueldo... Salí 
loco de contentó; la felicidad tan de- 
seada al fin parecía empezar a son- 
reirme! Al llegar a la esquina de la 
calle, una pobre mujer que vendía ci- 
garrillos y a quien siempre miraba yo 
con gran compasión sin haber podido 
nunca hacer nada por su miseria, con 
su voz lastimera me ofreció un quinto 
de lotería. Más por el deseo de hacer 
bien, que en medio de mi alegría me 
dominaba, que por fe en el azar, decidí 
comprarlo, dejándolo Juego olvidado 
en el fondo de mi bolsillo. Al cabo de 
una semana llegó a la redacción el ex- 
tracto de la lotería; me acordé de mi 
número y, con sonrisa escéptica empe- 
cé a recorrer las columnas.... ¡Mis 
ojos no querían dar crédito a lo que 
veían; me sofocaba y al mismo tiempo 
un sudor helado corría por mi frente 
y un temblor convulsivo agitaba todo 
mi cuerpo. ¡¡El número de la grande 
era el de mi billete!!... Lo miré, lo 
volví a mirar una y otra vez... No 
podía convencerme de que fuera cierto 
todo aquello. Tenía fiebre; ganas de 
reir, de llorar, de abrazar a alguien, de 
comunicar a todo el mundo la inmensa 
alegría que me ahogaba. Miré a mi 
alrededor; no había nadie en la redac- 
ción. Empezaba el crepúsculo... Ne- 
cesitaba salir, tomar aire, respirar la 
vida y la felicidad a pleno pulmón. 
salí precipitadamente y me dirigí a 
Palermo... 


Corrió toda Europa, adoptando nomores 
varios, siendo el de conde Cagliostro el más 


conocido. 


A esta altura de la narración el co- 
misario levantó la cabeza sorprendido 
y lo miró fijamente diciéndole: 

—Entonces... anteayer?... De ma- 
nera que el asesino de Carlos Castro ?... 

Soy yo, señor—contestó el hom- 
brecito con acento doloroso, y conti- 
nuó:—Escuche usted: Como le decía, 
me dirigí a Palermo. Era una tarde 
hermosísima, y sin embargo no había 
nadie. Empecé a caminar lentamente. 
Al pasar junto al lago, tuve tentaciones 
de arrojar en 6l mi revólver. ¿Para 
qué lo quería? Lo había comprado una 
vez en un intenso momento de despe- 
cho... cuando era desgraciado, pero 
ahora... ¿Para qué? ¿De quién podía 
vensgarme, si la vida era tan buena para 
conmigo? ¡Todo lo perdonaba! ¿Quién 
no perdona cuande se siente feliz?... 
No obstante, fatalmente, no lo hice. 
Después de pasear un rato saqué otra 
vez el billete de lotería y lo. contemplé 
con fruición... ¡En aquel pequeño pe- 
dazo de papel amarillo estaba toda mi 
tranquilidad, toda mi vida!... De 
pronto sentí una mano que me golpea- 
ba brutalmente el hombro, al mismo 
tiempo que otra me arrancaba el bi- 
llete de entre las mías, mientras una 
voz conocida decía en medio de una 
grosera carcajada: “¿Qué estás ha- 
ciendo, pedazo de otario?” Me volví 
bruscamente. Era el gran bruto del 
“sordo Castro”, uno de los más dis- 
tinguidos y más ricos holgazanes del 
café. Yo traté de disimular mi enojo y 
con sonrisa amable le dije, mirando 
mi billete que tenía, sonriendo, en su 
mano: “Nada. Cómo te va, Carlos? Me 
he sacado la lotería. ¿Quieres devol- 
verme el billete?” El me contestó con 
una risa que me heló la sangre, di- 
ciendo; “No faltaría más; un infeliz 
como vos no tiene derecho a sacarse 
la lotería; me lo voy a guardar para 
farrear la plata con los muchachos”, y 


Al reaparecer en París, en 1785, era ya 
tan grande su nombradía, que fácilmente 
penetró en la corte real, donde la prodi- 


EL OMNISAPIENTE 


—¡Dios mfo! ¿Cuándo torminará esta guerra? 
—$i quieres, yapito, mañana se lo preguntaró a mi maestro. 


1 


_merosas fábricas de conservas 


diciendo esto se guardó el billete en el 
bolsillo derecho del saco. Yo empecé 
a reirme convulsiyamente como que- 
riendo aferrarme a la idea de que 
aquello sería una broma. Pero él, 
asiéndome violentamente por la solapa, 
me arrastró diciendo siempre con su 
eterna risa irritante: “Pero, caminá, 
hombre; dejate de pavadas!” Yo lo se- 
guí maquinalmente. Sentía que se me 
iba la cabeza, tenía vértigos. Pensó, 
por un instante, quitárselo a la fuerza, 
pero al mirar su formidable cuerpo de 
atleta, no pude menos de pensar en el 
mío, que por su debilidad había sido 
causa de todas mis desdichas. Pero al 
fin ya no pude; con fuerzas que me 
daba la desesperación, me desasí de su 
brazo que llevaba confiadamente el mío, 
y plantándome en medio de la vereda 
lo miré de una manera que debía ser 
terrible, porque por un instante dejó 
de reir, sorprendido, y le dije: —“por 
última vez: ¡dame mi billete!” Jl re- 
puso: —“Pero ¿qué estás hablando de 
billete? ¡Si yo no tengo ningún billete! 
Vos debés estar loco”, y soltó una gran 
carcajada. Me quedé atónito; mis o0Í- 
dos zumbaban; no podía creer en se- 
mejante audacia, en semejante mal- 
dad... ¡Toda mi alegría, toda mi fe- 
licidad, lo que había de independizar- 
me de todas: las miserias de mi triste 
vida, me lo arrebataba brutalmente 
ese hombre que era rico y era feliz! .... 
¡Y se reía!... Una oleada de sangre 
ma subió a la cabeza y me nubló la 
w“1ista. Ya no me contuve. Dí un paso 
atrás; saqué el revólver; Carlos paró 
su risa en seco; apreté el gatillo; una 
detonación horrorosa me aturdió to- 
do... y cuando se disipó el humo vía 
Castro en el suelo con la cabeza des- 
trozaaa!... Me pareció que estaba s$o- 
fando; sentí una angustia espantosa; 
quería gritar y no podía... Ya era ca- 
si de noche. Miré a mi alrédedor; ni 
un alma. Un sudor helado me bañaba 
la frente. Llevé mi mano temblorosa 
al bolsillo superior del saco para sacar 
el pañuelo, cuando, al hacerlo, junto 
con éste, sale un. papelito amarillo y 
cae a mis pies. Me acometió un tem- 
blor angustioso... Me incliné, lo re- 
cogí y miré con los ojos fuera de las 
órbitas... ¡Era el billete, mi billete, 
que Castro, sin duda, mientras me NYe- 
vaba del brazo, había deslizado en mi 
bolsillo para darme una broma! Tiré 
el papel con espanto y salí corriendo, 
enloquecido, no sabiendo hasta ahora 
yo mismo lo que he hecho en estos 
dos días de desesperación... 

Y nuevamente sollozos acongojados 
volvieron a sacudir convulsivamente el 
cuerpo del hombrecillo, que repetía 
con persistencia de loco, oculta la ca- 
ra entre las temblorosas manos: 
¡“Préndame usted, señor, yo soy un 
asesino!...'” 


LwIs ALBERTO GIMÉNEZ PASTOR. 


Dib.. por Martínez Jerez. 


E 
glosa py casual cura que hizo del príncipe 
Soublisse; le levantó al pináculo de la fama, 

Envuelto en el célebre proceso del collar, 


por falta de pruebas, pera 


fué absuelto % 
Francia inmediata- 


conminado a salir de 
mente. 

Corrió otra vez por Huropa, fundando 1o- 
glas masónicas egipcias, especiales para da, 
mas, bajo la advocación de Isis; por mi- 
lares se contaron sus adeptos; pero ya la 
opinión culta empezaba a reaccionar contra 
el osado charlatán, quien a la postre fué en 
Roma encausado y condenado a muerte por 
impostor; conmutada la pena por la de pri- 
sión perpetua, murió el 1,9 de octubre del 
año 1795, en el castillo de Urbino. 


Calefacción original 

En los Estados Unidos se acaba de/des- 
cubrir un nuevo medio de calefacción, 

En los Angeles (California) la gente se 
calienta con huesos de fruta. 

Esta ciudad es el centro de una inmensa 
región muy avundante en frutas; las nu- 
producen 
verdaderas montañas de huesos, 

Un ingeniero, 
perderse, ha tenido la idea de utilizar estos 
huesos y, al mismo tiempo, ha inventado un 
horno donde pueden arder fácilmente. 


Los huesos son pulverizados con máquinas ds 


y luego mezclados con virutas, aserrín y pe- 

tróleo sin refinar. ; y ; 
Con todo esto se forma una pasta, que 

arde lentamente y proporciona un calor muy. 


suaye y” continuo. Os ; 


pensando que nada debe 


ES 


. desalmado de los patrones. 


El parlamento nacional ha sancio- 
nado definitivamente el salario mí- 
nimo de cien pesos para los obreros 
del Estado, incorporando la disposi- 
ción correspondiente ál presupuesto 
del año en curso. Esta medida ha des- 
pertado, como es notorio, fortísimas 
resistencias en el senado a punto que 
la cámara de diputados se vió preci- 
sada, por más de los dos tercios de 
votos constitucionales, a insistir en su 
primitiva sanción. Resistencias, por 
cierto, carentes de justificativo lógi- 
co, a no ser el ya tradicional espíritu 
misoneísta reinante en la cámara alta, 
la cual aquí, como en todos los paí- 
ses, constituye un rodaje gubernativo 
tan costoso como superfluo. Suprimir- 
lo totalmente es una obra de sana y 
preyisora economía y es apartar uno 
de los obstáculos más grandes opues- 
tos a las ideas nuevas. 

Año tras año el parlamento vota 
sumas crecidísimas destinadas al 
mantenimiento de una frondosa buro- 
cracia civil y militar y de una ferre- 
tería naval perfectamente inútil, y no 
sólo no los suprime sino que, a pesar 
de la hora crítica en que vivimos, no 
se atreve a hacerles ninguna poda 
substancial. Basta, empero, que se pi- 
dan varios millones para construir 
mil escuelas o para elevar el salario 
irrisorio de los obreros del Estado 
para que inmediatamente se salga con 
el eterno estribillo de que “no' hay 
plata”, postergando hasta las calen- 
das griegas reformas tan modestas y 
urgentes. 

Factor eficaz en la sanción del sa- 
lario mínimo fué, a no dudarlo, el 
mitin de la plaza del Congreso, donde 
se congregaron obreros del Estado, 
organizados en tres gremios próspe- 
ros por un núcleo de proletarios ca- 
paces, constituídos en comité de pro- 
paganda gremial. Una masa de hom- 
bres tan crecida, enérgica y solidaria 
en la aspiración común de mejorar 
de suerte, es sencillamente formida- 
ble. Llama la atención del legislador 
y lo conmina al cumplimiento del de- 
ber. Prutbase así, una vez más, la efi- 
cacia de la acción gremial, columna 
vertebral del movimiento proletario. 
Un partido político que se diga obre- 
ro y que no cuente con el apoyo o la 
simpatía de los gremios obreros es un 
partido mutilado, impotente, aunque 
cuente con miles de votos que, en 
este caso, se reclutan con más facili- 
dad y en mayor proporción en las pa- 
rroquias ricas que en las parroquias 
pobres. 

*r oK 

En odos los países civilizados el 
Estado es, por lo general, un patrón 
más magnánimo que las empresas 
particulares. Y se comprende fácil- 
mente el por qué: el Estado no tiene 
ningún interés en explotar a los obre- 
ros, ni su objetivo consiste én hacer 
ganancias, como las empresas parti- 
culares, a costa del hambre prole- 
taria. 

Entre nosotros, por una anomalía 
chocante, el Estado ha sido el más 
Este he- 
cho, en nuestro entender, se debe a 
tres causas: en primer término el 
desprecio, no disimulado, que la cela- 
se gobernante argentina ha exteriori- 
zado hacia las clases humildes; en se- 
gundo lugar, el temor que el aumento 
del salario a los obreros del Estado 
sirva de incentivo a los obreros de las 
empresas privadas a reclamar jorna- 
les. más elevados; y, por último, la 


largueza con que se recompensa ser- 


vicios hipotéticos de altos empleados, 
quienes agotan, en su personal pro- 
yecho, casi todas las partidas del pre- 
supuesto. 

El estrecho criterio de clase que ha 
animado a los gobernantes del país se 
revela bien a las claras en la inaudita 
desproporción existente entre la re- 
muneración percibida por los emplea- 
Cos de alta categoría y la percibida 
por los empleados de jerarquía infe- 
rior, incluso los obreros del Estado. 
Una de las pocas instituciones real- 
mente útiles del país es el correo. 


EL SALARIO MÍNIMO 


También es la peor remunerada. En 
la cámara de diputados se ha dado el 
siguiente dato: en los Estados Unidos 
se paga en materia de sueldos a los 
altos empleados 100 por lo que aquí 
se paga 135, mientras que a los obre- 
ros del Istado se recompensa allá 
con 100 lo que aquí se recompensa 
apenas con 69. El espíritu de clase, 
de aristocracia, es, pues, mucho más 
acentuado, más hermético, entre los 
gobernantes argentinos que entre los 
gobernantes norteamericanos, y eso 
que en la elección de los gobernantes 
de la poderosa república del Norte 
suelen jugar un papel decisivo los 
grandes trusts y las formidables em- 
presas financieras, 

El criterio de clase de que habla- 
mos se observa hasta en los términos 
que habitualmente se emplean para 
designar la asignación percibida por 
los empleados del Estado. Existe, en 
este sentido, una jerarquía rigurosa; 
nadie se atrevería a decir que el pre- 
sidente de la república cobra un suel- 
do o un salario; no; sería rebajarlo a 
la última categoría... Los miembros 
del poder ejecutivo ganan “emolu- 
mientos”; los legisladores perciben 
“dietas”; los empleados superiores son 
recompensados con “haberes”; sólo 
perciben “sueldos'” los empleados hu- 
mildes y “salarios” los desheredados, 
los proletarios... De suerte que basta 
decir que un empleado del Estado 
cobra emolumento, dieta, haber, suel- 
do o salario para saber, inmediata- 
mente, que percibe mensualmente más 
de 3.000, 1.500, más de 500, menos de 
200 y menos de 100 pesos, sumas que 
respectivamente corresponden a aque- 
llas determinaciones. 

La coexistencia de salarios míseros 
y sueldos espléndidos acusa un estado 
de cosas anormal; significa que el or- 
den más elemental está subvertido; 
denota que el parasitismo social y el 
favoritismo - político están desarrolla- 
dos en grado extremo, constituyendo 
una lacra colectiva. El progreso cre- 
ciente de la conciencia general será 
señalado por el grado en que se irá 
salvando ese desnivel irritante, injus- 
to. Así como se fija un salario míni- 
mo, bueno será señalar un “salario 
máximo” para los empleados del Es- 
tado, imitando el bello ejemplo de la 
Comuna de París que lo fijó en seis 
mil francos anuales. 

En los Estados Unidos, se ha di- 
cho, un ministro representa 20 car- 
pinteros; «entre nosotros cobra como 
40. Ahora bien: ¿un ministro hace el 
trabajo de 40 carpinteros? Conveni- 
mos en que la labor de un ministro es 
más delicada, más compleja, más pe- 
sada que la de un carpintero. Pero 
también tiene otra clase de compen- 
saciones morales; y su trabajo es 
enormemente facilitado por un ejér- 
cito de empleados. En estas condicio- 
nes, ¿no estaría bien recompensado 


con un salario equivalente a ocho vye- : 


ces el de un carpintero? Nosotros 
creemos que ningún hombre que tra- 
baje al servicio del Estado debe ga- 
nar menos de ciento cincuenta pesos; 
un ministro está excelentemente re- 
tribuído con mil doscientos y el pre- 
sidente de la república con mil qui- 
nientos. En ningún caso el sueldo más 
alto debe pasar en diez veces al sala- 
rio más inferior. El proletario más 
humilde es un hombre tan digno co- 
mo pueda serlo el ciudadano más en- 
cumbrado; a ambos debe exigírsele 
sobriedad en las costumbres y modes- 
tia en los hábitos. Los sueldos del Es- 
tado no sirven para enriquecerse, sino 
para vivir cómodamente, en compen- 
sación de servicios prestados a la so- 
ciedad. 

Creemos, también, que el salario 
mínimo debe fijarse para “todos los 
trabajadores de la república”. De 
esto nos ocuparemos en un' próximo 
artículo. 

Sabemos que las ideas, tan escueta- 
mente enunciadas—pues su desarro- 
llo amplio requiere muchas pági- 
nas —chocan contra rutinas seculares 
y prejuicios muy arraigados. Pero a 


Si su situación no es tan 
cómoda como Vd. lo desea, 
está a su alcance el mejor: 
rarla. 


dará a conseguir un buen empleo. 
Mande su dirección escrita con elarl= 


== dad y le remitiremos nuestros folletos. 
E Nombre oa ea lap oia ale sb 

j Calle. cocos ms. O SO Mi e : 

Tocalidad.....« «<<... .«.« Po O. A 


poco que nos emancipemos de tales 
rutinas y prejuicios nos convencere- 
mos plenamente de las razones in- 
conmovibles en que se apoyan y del 
vigoroso sentimiento de justicia que 
las impregna. 


virtud. e 
o z abo pres 

El que ha amado con pasión, E 
ce con furor. TN 
EE NE 
La economía es una virtud. 14% 


ALBERTO PALCOS. ricia y la prodigalidad son vicio% 


es el desinfectante que usan y recomiendan la mayoría 
de los médicos. Esta es la mejor prueba de su valor al 
I tiséptico, 

Es incoloro y completamente inofensivo. 

Es indispensable para la toilette íntima de la mujer. 


¡ So halla en venta en la farmacia más próxima donde usted ! 
encuentre. ASS 


REPRESENTANTES: 
En Montevideo: MACEDONIO FERRARI -Juan Carlos Gómez, 151% 


En Asunción (Paraguay): , 
GUILLERMO PERONI- Calle Benjamín Constant esq. AyolaS 


JABON de toilette 


insubstituíble para el tocador y 


baño, deliciosamente perfumado 
y al mismo tiempo desinfectante, 


Precio de réclame, $ 0,45 
VENTA EN TODAS PARTES 


yu 


Ahorrado cinco pesos, 


DAriz 


¿Cuál de tus 
ha pegado? 
he un ojo hincha- 
€nsangrentada de 


“Ue le di, 


su 
e tom 


Ve un automóvil? 
Mujer se le escapó 
vil y tiene miedo 


pS cayó el reloj del 
g4 a caer un mi- 

ADlasta a mamá. 
tenía razón, querl- 

Que ese reloj atrasaba, 


€Mmpos :las jóvenes 
Osus, hija. Tú no 
Via aguja siquiera, 


AMbhio, só manejar 


—Ayer solicité la mano de Sa- 


rita, y el padre... 


—¿Se puso furioso? 


—AT contrario, me abrazó de 


alegría, 


—¡Qué horrible miopía! ¡Creía 
que este cepillo era un espejo y 
la cerda mi barba! 


—¿Quiere Carme la goma? 

—¡Cómo no! Y mi corazón lam- 
bién. 

—Gracias, para pegar me basta 
con la goma, 


—Tienes la cara de tu madre. 
—Se equivoca, abuelita; mamá 
tiene la cara de ella y yo la mía, 


 —¡Tá has róto aquel 
¿Cómo te llamas? 
—Pepito,.. ¿y usted? 


MUNDO ARGENTINO 


PÁGINA AMENA 


—En el tiempo que pierdo dán. 
dole explicaciones, ya podía haber 
hecho yo el trabajo. 

—Y yo también, señora, en el 
tiempo que pierdo escuchándo!la, 


— ¿Dice usted que antes tocaba 
un instrumento de cuerda? 

—$Sí, mi capitán; en mi pueblo 
tiraba de la cuerda de la eampa- 
ra de la iglesia. 


—Las deudas viejas jamás las 
pago. 

—¿Y las nuevas? 

—Las dejo envejecer. 


— ¿A cuánto 

de tu mujer? 
—A cincuenta mil pesos. 
—¿Y la tuya? 


—Al doble... en deudas, 


—¡Qué viento horrible! ¡No me, 


deja avanzar un solo paso! 


asciende la dote 


—¿Por qué lloras? 

—Porque me reí. 

—¿Cómo es eso? 

— M0 reí porque mi padre 
dió un golpe y He pegaron, 


—Acaebo de acompañar a Fede- 
rico en sus últimos momentos. 

—¿ Ma muerto? 

—No, en sus últimOs momentos 
de soltero. 


—En Córdoba estuve cazando 
tigres, 

—¡Si no hay tigres en Córdoba! 

—Es natural; yo acabó con 10- 
dos. 


—Sufre usted de hidropesía, 
Tiene agua en el vientre. 

— ¡Ya no $e puede tener con- 
fianza ni en el vino que uno bebe! 


—Estoy cortando este árbol pa- 


rá comerme lag manzanas. 
—¡Pero, si no tiene todavía! 


—Las tendrá cuando termine de 


—voltearlo, 
, 


—¿Qué edad tienes, nene? 

—Mamá dice que soy muy ¿jo- 
ven para comprarmo las cosas que 
me gustan y muy viejo para llorar 
cundo no me las dan, 


—Vea 10 que he encontrado en 
el plato, mozo, ¡Stpa usted que 
soy vegetariano! 


—¡Menos mal que son los pla- 
105 sucios los que se han roto! 


—$i te portas bien, te daré cin- 
co centavos. 

—¡Bah! Por tan poco no vale 
la pena, 


¿—Algún idiota se ha Hlevado mi 
sombrero dejándome éste. 

—Lo mismo me sucede a mí, 
Dame mi sombrero, 


MUNDO ARGENTINO 


EN EL MUNDO DEL CINE 


LA ACTRIZ MAS RICA. — Parece que es 
Fannie Ward, la gentil protagonista de “La 
marca de fuego”. Se calcula que sólo sus 
joyas están avaluadas en más de un mi- 

lión de dólares. Su for- 
tuna es anterior a su en- 
trada a la cinematogra- 
Tía, donde actúa, más por 
gusto artístico que por 
las ganancias que le pro- 
porciona. 


NO ES ORO TODO LO 
QUE RELUCE, — Cuando 
el público admira las 
proezas de algunas de las 
precoces chicuelas que 
trabajan en el cine, como 
la “Marujita Rayo. de 
Sol”, la Zoe Rae, los her- 
manos ies, etc., etc., no 
sabe que no siempre el 
talento interpretativo ha- 
ce todas las cosas. Cuan- 
do hay que llorar (con 
'ágrimas y todo) lo ha- 
pero, antes las han pinchado, o 
han recibido un bofetón. No es oro todo lo 
que reluce, y quizás, más que de admira- 
ción, sean dignos de lástima los pobres ni- 
ños del cine. 


Fannie Ward 


cen bien.. 


LA ESCENA MAS DIFICIL. HABLA 
WEBSTER CAMPBELL. — En las obras Ci- 
nematográficas el momento más difícil no 
siempre es la escena más emocionante e 
importante. En verdad que esto, como re- 
gla general admite también excepciones, 
aunque, por lo común, las escenas importan- 
tes no requieren mucho trabajo. 

Preguntados algunos artistas sobre la es- 
cena más difícil en que han tomado par- 
te, se recivieron contestaciones de Campbell, 
Carlon King, Alice Joyce, Charles Ray y 
Valentina Grant, las cuales publicaremos 
sucesivamente. 

Webster Campbell, declara que la escena 
más difícil le tocó en una película titula- 
da “Soy un joven de la ciudad”, Oigamos al 
artista: 

“Al llegar a cierto punto de la película 
tengo y quiero reformarme, librándome de 
las malas compañías que me han enloda- 
do. En una reunión semiaristocrática, en 
el campo, encuentro a una inuchacha y me 
enamoro de ella. De vuelta a la ciudad una 
camarera de café comete un crimen y reu- 
ne pruebas circunstanciales contra mí. 

La muchacha me acompaña a las monta- 
ñas, vigilada por un detective que oyó la 
verdad sobre el crimen. En las montañas 
patino con ella sobre el hielo, y una serie de 
circunstancias hace que 


o 


LOS FAVORITOS 


DOUGLAS, ESCRÍI 
TOR. — El conocido 
tor, no conforme con la 
fama alcanzada como 
tal, acaba de dar a la 
publicidad un libro ti- 
tulado “Salud y vida”. 
Douglas llama a su li- 
bro “Mensaje de mí pa- 
ra usted”, siendo, se- 
gún los críticos, una 
obra rebosante de buen 
humor y agradable ca- 
riño por la vida, 


ac. 


(Nueva York). 


. UN BUEN DIRECTOR 

CINEMATOGRAFICO.— 
Se encuentra entre nos- 
otros don Alberto Tra- 
versa, ex director ar- 
tístico de las acredita- 
das cagas “filmadoras” 
“Ambrosio, Latina-Ars, 
Musical, Sarvía, y Jú- 
piter Film”, de Italia, 
En la película “Los in- 
conscientes”, recién edi- 
tada, ha puesto de re- 
lleve “sus excepcionales 
dotes de artista, pero, 
en el deseo de realizar 
una proficua acción en 
favor de nuestra cine- 
matografía, se ha puesto a la cabezw de 
una gran empresa, cuyos trabajos de “fil- 
mación” no tardarán en 
iniciarse. Traversa es un 
trabajador y un artista; 
enamorado del "arte mu- 
do”, su llegada al país 
significa una adquisición 
valiosa para nuestra ci- 
nematografía, tan falta 
de verdaderos conocedo- 
res de sus recursos técni- 
cos y artísticos. A nues- 
tro pedido nos ha escrito 
lo siguiente: “Se discute 
si la cinematografía es 
un arte. Como tal la con- 
sidero, como tal me es- 
fuerzo en tratarla, y co- 
mo tal me agrada... aunque este arte ha- 
ya sabido conquistar el tercer puesto entre 
las industrias de las grandes naciones. — 
Alberto Trayersa”. 


VIOLA DANA 


en el teatro. No 


cinematógrafo. 


J. H. Collins, 


Alberto Travtrsa 


LAS COSAS DE LA BARA,—Theda Bara, 
no contenta con el cambio legalizado de su 
verdadero nombre, Theo- 
dosia Grodman, por el 
que usa, se ha presenta- 
do a la Suprema Corte 
de Donnely, pidiendo el 
cambio del patronímico 
de su padre, madre y 
hermana, para que todos 
lleven el apellido Bara, 
Actualmente está fliman- 
do una adaptación cine- 
matográfica de la historia 
de “Salomé”, en la cual 
toma parte, una de sus 
hermanas, llamada Loro 
Bara, extraordinariamente parecida a 
popular Theda. 


Loro y. Theda 
Bara 


la 


VIOLET PALMER, MODELO.—Entre las 
muchach*s del Noroeste de Estados Unidos 
se celebró una vota- 
ción para designar a 
la mujer que debería 
servir de modelo al 
conocido escultor neo- 
yorkino Popini, encar- 
gado, por ellas, para 
esculpir un “Trofeo 
de ld Aviación”, el 
eual será entregado ¡al 
aviador que, durante 
la guerra, derribe el 
mayor número de ae- 
roplanos alemanes, 

Lá votación, que (les- 
pertó mucho interés, 
dió por resultado el 
triunfo de la conocida 
“estrella” del arte 
mudo, 

p la cual aceptó com- 
placida el resultado de la elección, sir- 
viendo de modelo para el “Trofeo” citado. 


Vi0let Palmer, “po” 
sado'” ante €l escul- 
tor Popini 


Viora DANA nació en 
18 años. 1.50 metros 
de altura. 43 1/2 kilos de peso. Ojos 
verdes, muy luminosos. Pelo castaño 


de las actrices más simpáticas e in- 
teligentes. Antes de dedicarse a la 
escena muda actuó, sin mayor éxito, 


ción, la cual se ha realizado en el 
Viola Dana, 
nombre verdadero es Viola Flugraih, 
está casada con el conocido director 


Mas 


Violet Palmer, 


la camarera al ver al 
detective huya, se rom- 
pe la capa de hielo y 
se hunda. El detective 
me explica lo sucedido 
y de cómo me he li- 
brado de una grave 
acusación. Por un mo- 
mento tenía que perma- 
necer inmóvil, como 
hundido en el recuerdo 
doloroso de lo ocurrido, 
Pero, dirigiéndome lue- 
go hacia la muchacha 
debía expresar mi ale- 
gría, y esto es lo más 
difícil: expresar mi sen- 
timiento, la emoción 
profunda y la! agitación; 
al mismo tiempo, no ol- 
vidar la tragedia que 
acaba de suceder ante 
mis ojos. Casi durante 
dos horas. hicimos y 
volvimos a hacer esta 
escena! y, por fin, cuan- 
do el director vió que 
el momento resultaba 
natural, gritó al ma- 
quinista, con alegría: 
“¡Camera!”, y la esce- 
na fué tomada por el 
fotógrafo.” 


Brooklyn 


obscuro. Se edu- 
có en una de las 
escuelas públicas 
de Nueva York. 
La primera pelí- 
cula en que tomó 
parte se titulaba 
“Rip van Win- 
kle”, de la em- 
presa EDISION. 
Actualmente tra- 
baja en la Mzr- 
"ro, siendo una 


era éste sw voca- 


cuyo 


UN SALTO DIFICIL.— 
En el afán de dar al pú- 
«blico grandes sensaciones, 
los artistas de cine expo- 
nen su vida en verdade- 
ras hazañas, 

En el adjunto grabado, 
Bill Russell, un actor 
muy popular en Norte 
América, da un salto 
realmente  pellgroso, en 
una película en la cual 
figura ser perseguido por 
unos bandoleros. 


MARY MILES MINS- 
TER.—La compañía “Mu- 
tual”, de Nueva York, la 
del célebre contrato con 
Carlitos, ha firmado un 
contrato con Mary Miles 
Minster (la actriz de 16 
años) por la suma de 
veinte mil dólares ax ua- 
les. 


HABLANDO CON HAYAKAWA. — El cé- 
lebre artista cinematográfico japonés, Ses- 
sue, Hayakawa, en una reciente entrevista 
ha declarado su idea respecto a la expre- 
sión de los 
sentimientos 
en las obras 
del cine. Di- 
ce Hayakawa 
que la expre- 
sión y la ges- 
tículación 
pueden reem- 
plazar, /com- 
pletamente, 
en los mo- 
mentos más 
dramáticos, a 
las palabras. 
Las palabras 
en el cine — 
dice el celebrado artista — muy a menudo 
quitan al actor los movimientos más cxpre- 
sivos, mientras con un gesto, o movimiento 
mudo, pero al mismo tiempo “hablado”, se 
puede expresar el sufrimiento más grande 
de un alma. Cuando yo, en un papel, de- 
testo a otro personaje, por ejemplo, no ten- 
go necesidad de palabras para expresarlo, 
pero la expresión de mi cara, de mis ojos, 
un movimiento propicio y de acuerdo con 
tal estado de espíritu, dice todo. dice más, 
mucho más que cien palabras, Y según mi 
opinión, agrega Sessue Hayakawa, llegará 
pronto el día en que, lo que ahora profeso; 
será regla para todos los artistas. 


Un salto difícil 


Hayakawa €n una de sus 


creaciones 


¿CUAL ES EL FAVORITO?—La conocida 
revista cinematográfica de Nueva; York, 
“Motion: Picture”, realiza, actualmente, un 
concurso entre sus lectores, “¿Cuál es el 
artista cinematográfico que a usted más 
le agrada?", Tal es la pregunta a la que 
en tres meses han respondido más de 100.000 


la actualidad, sin haberse ce- 
estado de los votados 
que 


votantes. En 
rrado la votación, el 
es el siguiente. (No contamos a los 
tienen menos de 5.000 votos). 

Mary PICRfOrd 0 cres aio . 56.980 
Marguerite Clark . ; +. . 40.909 
Douglas Fairbanks . 237.334 
Harold Lockwood . 36.498 
Wm. S. Hart . . 85.970 
Wallace Reid , . . 30.624 
Pearl White . . 23.446 
Anita Stewart 24.046 
Francis Bushman AR E . 19.679 
Theda Bara . . os ia Os DAS 
Mary Miles Minter . 19.085 
Earle Williams > . 18.205 
Ciara Kimball Young . 17.875 
William Farnum A TBÍA 
Pauline Frederick . 2 10:159 
Charlie Chaplin . 15.445 
Norma Talmadge . 15.433 
Vivian Martin. +. 15.433 
Billie Burke . . 12.969 
Ethel Clayton 12.298 
Beverly Bayne 12.089 
Warren Kerrigan . 11.506 
Jack Pickford . . . 10.857 
Alice Joyce . 10.824 
Henry B. Walthall" 10.252 
Geraldine Farrar 10.032 
Alice Brady . 9.592 
George Walsh 8.811 
Violet Mersereau 8.701 
Bessie Love 8.459 
Mac Murray . 8.415 
Dustin Farnum 8.316 
Mae Marsh . 8.151 
Charles Ray 5 7.700 
Carlyle Blackwell 7.491 
Bryant Washburn . 

June Caprice 7 

Olga Petrova . 

May Allison 

Dorothy Dalton 

Mollie King . 

Louise Huff 

Antonio Moreno 

Owen Moore . 

Olive Thomas . 


Alimentad siempre 
vuestros hij:t05 con s 


HARINA LACTEADÍ 


lo más chic y 


lo más dad: que 
existe en artículos genera- 
les para caballeros, está en 
exposición y venta en 
nuestra Casa.. 


GALERITAS 
de Última moda Q 


“= SOBRETODOS el 
res de muy buen 
dad, colores lis0S, 
bonitos, 


PANTALONES * 
mires de gran can 


e BOTINES de cabritilla ch 
'paño fantasía, cuyo verdadero. 
do $ 18.— el par, log vende- 
mos ahora, a. q y»... 


M. ¿ZABALA 


MUNDO ARGENTINO 


LOS NUEVOS MANDATARIOS BONAERENS 


E 


ARAN rei 
ca 


Los señores Crotto y Monteverde, gobernador y vice de la provincia de Buenos Aires, al pie del retrato de Leandro N, Alem 


No de sol a sol, sino desde la ma- 
drugada hasta altas horas de la no- 
che vense obligados estos desdichados 
niños a realizar las más duras, las 
más embrutecedoras tareas con que 
procurarse el suficiente alimento 
para no sucumbir a tanto dCUlor y a 
tanto trabajo. 


Hay en la República Argentina millares de inocentes 
criaturas sometidas, en tierna edad, a esa esclavitud mo- 
derna que se llama “servicio doméstico”, tan tiránico 
como inhumano y mal remunerado. 


¡El alimento!... Está constituído por las “so- 
bras” que dejan hos patrones, y que la infeliz s 
vientita ingiere “a la disparada”, de pie, a un paso 
del cajón de la basura... 


ATA 


EL de 


EII UNE Ea 


ERAS 


pl do po io ro 

Ñ Y tiene que mimar y ¡que ser “buenita”! con el nene de la casa, el regalón maleducado y capri- Mientras la pobrecita va buscaD! ¿10 descanso para su El único de la casa—¡oh, irrisión!—que tiene para ella conmiseración y bondad Tal es el triste destino de millares y millares de niños argentinos, 

K| choso para quien son todos los cariños, todos los juguetes, débil cuerpo y un poco de olvido es... ¡el perro! sustraídos a la pública fiscalización por inhumanas gentes, por sór- 
didos explotadores de la ajena miseria... 


+ 


AA 


MUNDO ARGENTINO 


SANTIAGO DE CHILE 


oral 
de alianza Jiper 


s 
de la plaza 


Lunch organizado por la Liga Comercial y Bancaria, en obse- La Federación Socialista, en el mitin 


Manifestación celebrada el 1.2 de mayo, por la Federación $ . 
quio a los ganadores del primer partido de la temporada miento, el 1.0 de mayo 


del 2 de mayo, a Pic-nic organizado por “La Mutua” del F. C. C. A,, a 


Damas de Ja colectividad española reunidas para organizar la colecta 
de la guerra europea 


beneficio del Patronato Español 


'AMBRINA 
ME FOX 


El gran éxito americano 
del año 


a : 7 
AS, Farmacias y Peluquerías. 


NS 
Nr 


PARA NO DESPEIÍNARSE NUNCA 


y 
la nasa el cabello y da firmeza y suavidad al peinado imprimiendo a la fiso- 
a ú silueta americana a la moda. Para las Señoras precioso auxiliar para con- 
o enrulado perelfrente y adquirir el esponjado tan atrayente de ciertas 
<T as femeninas, Precio: $ 2.50. Laboratorios Fox Macton Co., New York, En 
. A: Depósito general: Farmacia Americana, 1371 Charcas. Principales Drogue- 


a 


ATAR 


e 


CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


pS Un presidente que no manda 
a odos los jefes de estado de Muropa, 
el Dres, rodeado de pompa y majestad es 
condi sidente de Suiza, y realmente las 
ciones de. la constitución, rajo les 
ds pa desempeña su cargo, parecen idea- 
Mana, Ya conservarle alejado de responsabl- 
3 q y facultades. 
Más sente es elegido por un año nada 
docu su principal ocupación es firmar los 
18.000 éntos del Bundesrat. El sueldo es de 
TeDres marcos anuales, sin más gastos de 
; ación ni gabelas de ninguna cla- 
QUe or no tiene residencia oficial, aun- 
e Ebo vivir en Berna durante el año 
En Cúpa la presidencia, 

iaa es sencillamente un presiden- 
DES Bundesrat. Los otros seis miembros 

$ consejo cobran 15.000 marcos anua- 


Sn 


Nuestro 


SI 


CALIDAD EXTRA, colores ne- 


gro, verde y gris to- 
po,-2: ot ataca Y 18.- 


cheliy Cia. 


Ay.de Mayo 1001 eso.Dee de Jrigoyen a 


.p» 13 Í 
mbrero Orión “Y 
no es sólo de buen tono, de la mayor elegancia y de calidad extra 


especial, sino que además es exactamente el sombrero que Vd. de- 
sea y necesita para el presente invierno, 


Acordamos créditos en mercaderías pagables en 10 


0 
CREDITO meses, sin alterar los precios y sin cobrar inberés. 
Ca a y SOLICITEN CONDICIONES : 


les cada uno, son elegidos por tres años y 
sus votos tienen la misma fuerza que el 
del presidente. 

Generalmente el candidato presidencial es 
elegido sin oposición, pero una vez, en el 
año 1883, el candidato tuvo un rival, y 
aunque al fin salió triunfante de la elección, 
no pudo soportar la afrenta y se suicidó 
antes de tomar posesión del cargo. 


Criado con oro 

¿Cuánto cuesta la crianza de un niño? 

Esta era una pregunta que hasta hace 
pocos años se hacía todos en los Estados 
Unidos. 

Fué contestada por la señora Maldelaine 
Force Astor, la cual declaró que había gas- 
tado más de 60.000 dólares anuales en su 
niñito de tres años de edad. S 
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Verdadera sorpresa sería para los 
pueblos del mundo si en alguno de 
ellos llegara a producirse la reforma 
de su constitución en la parte que 
autoriza únicamente a.los hombres e: 
derecho de sufragio, extendiéndose el 
mismo a la mujer. 

Ha dado margen a infinidad de co- 
mentarios de toda índole, la 
noticia de que en una de las 
ciudades de mayor importan- 
cia de Norte América, las su- 
fragistas han conse- 
guido, después de 
mucho bregar, el tan 
ansiado derecho del 
voto, triunfo que ha- 
ce prever la posibili- 
dad de su extensión 
en toda la menciona- 
da república. 

Obvio es decir que 
en una cuestión tan 
fundamental como la 
presente, las opinio- 
nes serán muy divi- 
didas. El sexo mas- 
culino es el que tie- 
ne en sus manos la 
cuestión y a él le to- 
ca resolverla. 

Una opinión a fa- 
vor de la concesión 
de este privilegio a 
la mujer, es. difícil fundarla y más 
aún sostener esos “fundamentos” mien- 
tras que otra en contra, en la edad 
actual, es más fácil sostenerla por el 
sinnúmero de argumentos que la apo- 
yan. 

Igualmente es de hacer presente que 
se trataría de un hecho trascendental, 
y que no estando aún implantado en 
ninguna nación de las más adelanta- 
das, tal implantación costaría mucho 
efectuarla, tratándose, por otra par- 
te, de una cosa que teóricamente sus 
resultados no podrían preverse sean 
iguales en la práctica. 

En caso que se realizara este hecho, 
no se podría alegar que se trataría de 
una debilidad de los hombres hacia el 
bello sexo, por cuanto en cuestiones 
de esta naturaleza tales susceptibili- 
dades no pueden existir y únicamente 
podríase decir que este último sexo ha 
vencido al fuerte o, por lo menos, se 
ha puesto a su costado. Si el triunfo 
de las sufragistas llegara a realizarse 
en una nación, sería digno de aplauso, 
no pensando en el beneficio que po- 
dría reportar, sino Por la pericia de 
las que han sabido conquistarlo. 

Tal vez que en ciertos países un 
triunfo de esta naturaleza no resul- 
tare un desengaño para quienes lo han 
acordado, debido a que sus habitan- 
tes, en general, una vez pasadas las 
luchas electorales serán uniformes en 
el modo de pensar, obrar y actuar en 
favor de su país, es decir, que no exis- 
tirá antipatía por tal o cual gobierno, 
agregando además que su grado de 
adelanto es bastante elevado. ; 

Sin embargo, mirando la cuestión 
desde el punto de vista moral, un pen- 
samiento profundo rechaza totalmente 
la extensión del sufragio a la mujer. 

El hombre desempeña ante la so- 
ciedad un rol muy distinto al de la 
mujer, ya por su carácter, constitu- 
ción, etc., y lo mismo sucede en lo 
que atañe a sus ocupaciones, que si 
podemos alegar que la naturaleza no 
ha definido estas últimas, por lo me- 
nos ha sancionádose así por las cos- 
tumbres y evoluciones naturales. 

Pretender hacer innovaciones fun- 
damentales a esas costumbres que bien 
podemos llamar leyes naturales, es 
cosa que no estaría de acuerdo con la 
organización de la sociedad, y como 


¡SUFRAGISTAS! 


bien ha sido planteado ya por el dog- 
ma de varios filósofos, con respecto a 
las innovaciones que se quieren im- 
plantar en un país, ellas, en la gene- 
ralidad de los casos, no deben basarse 
en opiniones que pueden resultar miis 
tarde un fracaso, sino que los factores 
que inducen a esas innovaciones sean 
reales, es decir, que las costumbres 
los apoye o que una necesidad se haga 
sentir a raíz del progreso. 

En el caso de las sufragistas podrá 
decirse que ellas luchan por conseguir 
su anhelo, pero es del caso notar que 
es un anhelo que aspiran, pero que no 
se funda en bases sólidas ni es de ne- 
cesidad alguna. 

Para llegar a una conclusión hay 
que analizar a fondo el asunto y vér 
si tal privilegio a la mujer, concuerda 
con las verdaderas reglas y principios 
en que se desenvuelve la humanidad. 

La práctica nos demuestra que el 
hombre toma parte activa en el des- 
envolvimiento económico de los pue- 
blos y también en la mayoría de los 
actos de la vida pública, y por ende a 
él le corresponde proponer la organi- 
zación de los gobiernos de aquéllos, 
La mujer es parte esencial igual que 
el hombre, pero ella tiene papeles que 
desempeñar completamente opuestos 
a aquél. Está llamada a ser, mejor di- 
cho, es la compañera del hombre y 
coopera con su carácter sensible a ha- 
cer más duradera y bien llevada la 
vida. Su preocupación principal debe 
radicar en el hogar, en la educación 
primaria de sus hijos y en todo lo 
que con aquél se relacione. Sus demás 
preocupaciones, aunque sean varias, 
no concuerdan con las del hombre en 
lo que a su actuación pública se re- 
fiere. 

Ahora, hablando de este. tema en lo 
que concierne a los diversos países, 
se podrá decir que las razas son dis- 
tintas; conforme con esto, pero, sin 
embargo, a pesar de que en algunos 
países la mujer tenga un espíritu más 
varonil, ello no es suficiente peso pa- 
ra cambiar en manera alguna, en el 
fondo, las condiciones de ambos se- 
xos. Es una cuestión en que las razas 
no modifican las cualidades de uno y” 
otro sexo. / 

A. CARLOS MYRTHUS. 

Dib. de Lanteri. 
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Una marquesa coronel 
Una de las damas de la aristocracia brl- 
tánica, que se ha distinguido más en esta 
guerra por su actuación enérgica y patrió- 
tica, es la marquesa: de Londonderry, esposa 


' de uno de los más ricos pares Ingleses. 


Desde el principio de la lucha ha estado a 
la cabeza del movimiento estimulador de 
las fuerzas sociales del país en favor de la 
guerra y ha ayudado al gobierno en toda 
obra en este sentido, como igualmente se 
ha distinguido en todas las de caridad y 


socorro en beneficio de las víctimas de 
ela. 

Esta dama, que es una de las más her- 
mosas mujeres de los círculos de la corte, 
es coronel de la reserva voluntaria de mu- 
jeres, las que aprenden el método de seña- 
les milltares, la telegrafía, automovilismo, 
cocina de campamento, envío y entrega de 
despachos, etc.; en fin, todo aquello que: 
pueda ser útil y las encuentre preparadas 
en caso de una invasión de Inglaterra por. 
mar, tierra o cielo, dl 


No corras 
No se gana la gloria en esta vida por 
hacer las cosas pronto; sino por hacer- 
las bien. El atolondramiento sólo con- 
suce a la realización de actos comple- 
amente inútiles, cuando no perjudi- 
ciales. 

De juro no llegará a una meta de- 
terminada quien pretenda hacer el ca- 
mino corriendo sin descanso; sino el 
que lo emprenda mesuradamente y con 
paso firme. 

Fuera de que acaba por caer rendi- 
do sin llegar al fin, el que corre aloca- 
damente no puede contemplar a su 
sabor las flores que se encuentran en 
su camino ni aspirar las brisas vyigori- 
Zantes, “ni extasiarse ante las bellezas 
de la naturaleza. 

Mientras la muerte llega, no corras, 
para que puedas llegar a tu destino 
con los. ojos iluminados y el corazón 
rebosante de poesía. 


Sé sociable 

Mas no olvides que la sociedad es, a 
veces, la agrupación de gran número 
de cobardes que han perdido el verda- 
dero sentido de la vida. 

Ser sociable para defenderse en co- 
munidad de peligros imaginarios, o pa- 
ra atacar en masa, so pretexto de ven- 
gar ofensas recibidas de quien no pre- 
tendió nunca ofendernos, es propio de 
rebaños indignos. 

teunirse para satisfacer ambiciones 
y malos instintos con las menores di- 
ficultades, aunque, tal y como va el 
mundo, parece lo más humano, es lo 
más miserable y vil. De sociedades así 
constituidas han nacido las muche- 
dumbres brutales, las hordas de fora- 
gidos, los pueblos destructores e in- 
conscientes que se mueven con la mis- 
ma inteligencia que el peñasco des- 
prendido de la cúspide de la montaña, 
que rueda fatalmente, tronchando flo- 
recillas delicadas y gráciles arbolillos. 

No seas nunca muchedumbre; huye 
de toda sociedad que haga de ti la pie- 
cecilla inconsciente de un mecanismo 
monstruoso y cruel. 

Esfuerza en formar parte en la reu- 
nión de los hombres serenos, bonda- 
dosos y sabios que, siendo apasiona- 
dos tienen ojos y conocimiento y sa- 
ben disfrutar intensamente de la vida, 
ahogando con generosidad toda causa 


Ge discordias. 


Sé sociable, mientras la muerte lle- 
ga, ofreciendo desinteresadamente a 
quien lo necesite el tesoro de tu bon- 
dad, procurando con todas tus fuerzas 
mantener una sociedad que no abrigue 
en su seno muchgdumbres injustas y 
ciegas. 


Cuarenta y cuatro músculos entran en 
juego al emitirse la voz humana, 
k $ * 
Al congelarse el agua aumenta su volu- 


“men en una novena parte. 


k k * 
Entre Francia e Iagiaterra ha habido 
veinticuatro guerras, 
 * $ 
La fuerza de un elefante de tamaño ror- 
mal, equivale a la de ciento cincuenta per- 
sonas. o 


kk  * 
En Europa sólo hay siete volcanes en 
actividad; : 
? * xx * 


Anualmente se venden unos cuatro millo- 

nes de ejermplares de la Biblia. 
k * x 

Al invadir Guillermo el Conquistador a 
Ingle'terra, este país sólo contaba con unos 
dos millones de habitantes. 

e ER A 

La profundidad media de la arena en el 

desierto de Sahara, es de doce metros. 
e A 

Asegúrase que Jos tártaros son Jos que 
tienen la yoz más fuerte y los japoneses la 
más débil. 

. *k «ox 

Le capital de Inglaterra fué pavimentada 
en 1533, 

Rh ox 5 

Calcúlase en ciento veinte millones el nú- 
mero de personas que profesan el protes- 
tantismo. 

 * + 

“En los teatros de Londres hay más de 

diez mil personas empleadas, 
X * £. 

La gran muralla de China tiene una lon- 
gltud de 1.200 millas y una altura de seis 
Metros. 

* * * 
“$ El Banco de Inglaterra da empleo a unas 
mil doscientas personas. , 


MIENTRAS LA MUERTE LLEGA... 


CURIOSIDA DES 


MUNDO ARGENTINO 


No seas orgulloso 

El orgullo es un velo espesísimo que 
no deja pasar la luz y oculta a tus ojos 
la verdad, poniéndote en peligro de 
errores lamentables. 

La primera verdad que oculta el or- 
gullo es la del mérito real de tu vecino, 
y esta ceguera deplorable te hace con- 
siderarle, sin fundamento alguno, infe- 
rior a tí. 

Esto, a más de manifestarte como 
hombre injusto, te pone en ridículo, ya 
que no podrás ser superior a los demás, 
porque tu orgullo te lo haga ver, sino 
porque lo seas. 

Cuida de que no te lleve tu vanidad 
orgullosa, sin causa que lo justifique, a 
que te coloques en un plano más ele- 
vado del que en realidad te pertenece; 
porque el orgullo te hará más visible 
y manifestará con toda claridad tus 
menores defectos. 

Ten en cuenta que a un hombre hu- 
milde puede perdonársele todo en gra- 
cia a su humildad, mientras que a un 
orgulloso suele exigírsele una perfec- 
ción a la que no llega. 

Si quieres que los demás reconozcan 
tus méritos y te amen, mata el orgu- 
llo, desgarra el espesísimo velo que te 
oculta la verdad y admira las virtudes 
ajenas, convencido de que por muchos 
méritos que reconozcas en tu vecino, 
no disminuirán los tuyos. 


Gana tu tiempo 

En el tiempo que han perdido los 
hombres en la vida, estaba la felicidad 
del mundo; por eso se hace tan di- 
fícil encontrarla. 

Y es que los hombres, cuando no 
han gastado su tiempo en una inacti- 
vidad enervante, han corrido sin sa- 
ber detenerse y sin dedicar un mo- 
mento al análisis interior. 

Mirar hacia adentro, saber medir 
las fuerzas propias y sostener conver- 
saciones serias con el propio corazón, 
he ahí el gran misterio de la genera- 
lidad de los hombres prestigiosos. 

Cuando hayas terminado un trabajo, 
contémplalo con la alegría con que 
debe contemplarse la obra creada; pe- 
ro medita seriamente cómo podrás en 
lo sucesivo coronar otro trabajo con 
mayor perfección.: Sólo así podrás ir 
elevándote progresivamente. 

Mientras la muerte llega, gana tu 
tiempo; pero no trabajando irracional- 
mente y haciendo tu trabajo penoso, 
sino meditando como hombre en la 
mayor perfección, para que puedas 
llegar a la fácil “felicidad que propor- 
ciona la satisfacción de sí mismo y una 
conciencia tranquila. 

RAFAEL RuIz López. 


Los primeros impuestos fueron aplicados 

en Inglaterra, en el año 1512. 
*R xx 

El imperio británico cuenta con 310 mi- 
llones de habitantes y cuvre un área igual 
a la sexta parte de la superficie terrestre 
de nuestro planeta. ; 

kk k 

Se ha comprobado que el aire del desier- 
to de Sahara: está tan libre de bacterias co- 
mo el de las regiones polares. 

E 
, , 

Por más fuerte que sea un hombre no re- 
siste más de diez años de trabajo en las 
minas de mercurio de Siberia, 

ML 

Antes del reinado de Enrique 111, sólo 
circulaban en Inglaterra monedas de plata 
y cobre, siendo desconocidas las de oro, 

* k« * 

En Londres y sus suburbios hay 370 esta- 

ciones de ferrocarril. y 
* + * 

La edificación del Crystal] Palace, en Lon- 
dres, costó un millón y medio de livras es- 
terlinas, ? 

* ok k 

Muchas momias que se venden como au- 
ténticas en Egipto, sor fabricadas en Ale- 
mania, Francía e Italia, : 

ko ok * 

Hay una olase de ratas en el sur de Ita- 
lia que trepa a los árboles y chupa el zumo 
de las naranjas. 

o KK o xk 

El rey Carlos 1 fué el primer monarca 
que introdujo, las condecoraciones militares 
en Inglaterra. 

xk * *x 

Los niños en el Japón suelen llevar una 
chapita de identificación para el caso de 
que se pierdan. 

 k k 

Calcúlase que, por término medio, cada 
persona: en Inglaterra recibe al año seten- 
ta y cinco cartas y veinte. postales. 
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lversario de Carlos Marx (5 
'0), coincide casi con el día 
Fiesta del Trabajo. Pero entre 
lalistas no existe la costumbre 
eiejar los aniversarios de sus fi- 
Mi de sus prohombres, de mo- 
e semicoincidencia carecía 
y usas. Este año hubiera 
stinto, pues no se trataba ya 
Común aniversario, sino del 
O de Carlos Marx. A no ha- 
la guerra europea, que por 
0 tiene divididos y desorgani- 
tbe. los socialistas, y por el etro 
cd Completamente la atención 
ndo, el centenario de Marx y 
bración en todos los países ci- 
103, hubiera sido el aconteci- 
Wiversal del año. Muy al con- 
8 asto, el nombre de Carlos 
Me a muchos oídos nunca ha 
bien, es pronunciado actual- 
On menos reverencia que nun- 
t'a Marx un alemán?... En 
» lo más probable es que su 
'MO_ no haya tenido otro objeto 
Spistar a los demás pueblos 
as verdaderas intenciones 
Atismo prusiano, para mante- 
Adormecidos mientras éste com- 
Sus pertrechos. Probablemen- 
Mucha, demasiada suspicacia 
%. No obstante la doblez del con- 
AUTE, la mente se resiste a 
» de plano que Carlos Marx sea 
le de tamaña traición... 
08 Marx nació en Tréveris el 5 
MYO de 1818, y falleció en Lon- 
“14 de marzo de 1883. La grati- 
Que guardase a su país no podía 
o Llegó a ser catedrático uni- 
S io, pero en 1843 fué expulsado, 
li Msiderarse peligrosa su campaña 
la, ÚStica. Habiéndose trasladado a 
14, que a la razón era monárqui- 
My q Dulsado también. Después del 
Ao, e favor de los sucesos de aquel 
29 tevolucionario y liberar, estuvo 
Vez en Alemania, donde renovó la 
“ación del diario por cuya causa 
Ima Sido expulsado. Consiguió que lo 
an otra vez, y en adelante vi- 
lidiado en Londres. : 
Ografía de Marx, con sus expul- 
Y su residencia en Londres, tie- 
“0 Interés, porque es la biogra- 
"S todos los revolucionarios de su 
y Y tiene menor interés aún, 
'£ Marx no ha pasado a la histo- 
“omo hombre de aventuras sino 
no maestro que dió las bases 
“cas del socialismo. Fortuna pa- 
(Si esto pudiera hacerle diferen- 
8 “n muerto) no es su vida, sino 
ll Acas, aquello que interesa a la 
y dad, 
Mx escribió uno de los tres libros 
o Cídos en el mundo. No es nece- 
decir que aludimos a “El Capi- 
Stímase, en efecto, que el libro 
e ido es la “Biblia”, y que luego 
A “Quijote”, y después de éste 
Abital”, Por lo que toca a Bue- 
res, estaríamos por creer que en 
Himos años ha sido más lefdo “Jl 
ñ que el “Quijote” y la “Bi- 
De los volúmenes de la llamada 
Oteca Blanca”, cuya edición de 
es la que circula entre 
, €l primero que se agota en 
crias es el de Marx. 
El Capital” son notables las 
del valor y de la supervalía O 
lor, discutidas por los propios 
, entre los cuales el célebre 
fin en su “Socialismo Hvolucio- 
Úna mesa, una cantidad de tri- 
¿€ Marx, tienen cada una su uti- 
"Y por lo tanto, y de acuerdo con 
“Mith, las llama valores de uso. 
“las cosas usaderas són valores 
br, Valores de uso diferentes, co- 
80 Y hierro, se intercambian en 
€s iguales o diferentes, según 
Por ejemplo, 75 kilogramos de 
o MWivalen a 100 kilogramos de 
Y recíprocamente. La propor- 
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“Wiable en que mercaderías de 
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especia uiferen- 
te se equivalen, 
constituye un 
valor de cambio. 
Toda mercade- 
ría es un valor , 
Qe cambio. 

Pero, ¿en qué 
consiste la subs- 
tancia del va- 
lor?, se pregun- 
ta Marx, El tri- 
go se cambia 
con el hierro en 
la proporción de 
75 a 100, por 
ejemplo, y sin 
embargo el trigo 
no es mejor ni 
peor que el hie- 
rro: son diferen- 
tes. Es verdad 
que el trigo es 
un valor de uso 
de más urgente 
necesidad que el 
hierro, pero el 
oro, que vale co- 
mercialmente más, es de menos ur- 
gente necesidad que cualquiera de los 
dos. El agua, siendo un valor de uso 
de más urgente 
necesidad que el 
trigo, vale co- 
mercialmen- 
te menos. Y el 
aire, siendo un 
valor de uso de 
por lo menos tan 
urgente necesi- 
dad como el 
agua, no tiene 
valor comercial. 

En el inter- 
cambio no se 
comparan las 
mercaderías Cco- 
mo valores de 
uso, no se com- 
para la utilidad 
del trigo con la 
utilidad del hie- 
rro, ¿ni como, 
tampoco, se po- 
dría efectuar es- 
ta comparación ? 
Pero se compa- 
ra la cantidad en 
gue respectiva- 
mente se en- 
cuentran. Cien 
kilogramos de 
hierro valen” 75 
de trigo. ¿No te- 
néis sino veinte kilogramos de hierro? 
No os damos sino 15 de trigo. Pero si 
esta comparación cuantitativa es po- 
sible, es necesario que, aunque diferen- 
tes como valores de uso, ambas mer- 
caderías tengan algo.de común. 

El aire que respiramos es un valor 
de uso y no tiene valor comercial. Lo 
mismo se diría del agua de una fuente 
mineral cuyo acceso fuese libre a to- 
dos. Y se observa que tanto aquel aire 
como esta agua no provienen del tra- 
bajo, del hombre, ni él. puso trabajo 


alguno en ellos. Pero el oxígeno de un 


cilindro y el agua mineral de una bo- 
tella, en los que el hombre ha puesto 
trabajo, tienen valor comercial. He ahí 
lo que Marx encuentra de común en 
el hierro y en el trigo: el trabajo hu- 
mano, substancia del valor, “Las mer- 
caderías son valores, ——dice,—en tanto 
que son materialización de este tra- 
bajo, sin examinar la forma del mis- 
mo. Lo que de común se observa en la 
relación de cambio o en el valor de 
cambio de las mercancías es su “va- 
lor”. Ñ 

Admitido esto, es necesario admitir 


otra cosa: “le medida de la cantidad: 


de valor es la cantidad de trabajo”. 
Si el trabajo es lo que valoriza, no es 
posible que más trabajo represente 
menos valor. Entonces el trabajo des- 
valorizaría, lo cual sería contradicto- 
rio con aquel principio. El radio es in- 
mensamente caro, debido únicamente 
al inmenso trabajo que exige su ex- 
tracción. Claro está que “es escaso en 


Carlos Marx, el apóstol del socialismo 
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Una caría de Marx a Prgcls, Atestiguándole su 
gratitud como colaborador de “El Capital” 


la naturaleza, 
pero pour €s0 
mismo cuesta 
tanto trabajo ex- 
traerlo. Es sin 
duda debido a la 
relación que 
existe entre la 
escasez de algo 
y el trabajo que 
cuesta, que una 
mercadería que 
escasea adquiere 
el valor de cam- 
bio de otra que 
ba insumido más 
trabajo. 
Considerando 
cuánto significa 
el trabajo inteli- 
gente, de organi- 
zación, coordi- 
nación y direc- 
ción, del dueño 
de una empresa 
cualquiera, ¿qué 
inconveniente 
podría tener pa- 
ra éste la teoría marxista del valor? 
Pero es que el colectivismo es un pos- 
tulado de esta teoría. De acuerdo con 
ella, todos los va- 
lores de cambio, 
y AA a] todo el patrimo- 
A nio económico 
áe la humani- 
lad, representan 
valor porque re- 
presentan traba- 
jo humano. Lo 
mismo habría 
que decir de 
aquella parte 
que de su patri- 
monio esta ge- 
neración ha he- 
redado de la 
otra: el valor 
que representa- 
ba era la expre- 
sión sintética del 
trabajo de todas 
las generaciones 
pasadas. Y lo 
mismo habría 
que decir, y Sse- 
ría más com- 
prensible aún, 
del patrimonio y 
de la herencia 
científica, artís- 
tica, etc., de esta 
o de otra gene- 
ración cualquie- 
ra. Cuanto la humanidad posee, cuan- 
to una generación ha recibido, todo 
sería reductible a trabajo humano. 
De aquí se seguiría que todo valor 
pertenece a quien lo haya creado con 
su trabajo. Pero si alguien puede va- 
nagloriarse de haber concluido una 
obra particular, nadie puede vana- 
gloriarse de haberla comenzado. Una 
generación comienza su obra, no con 
creaciones suyas, no con valores por 
ella creados, sino con los conoci- 
mientos, los útiles y hasta las mate- 
rias primas que ha heredado de la 
otra: con valores creados por las gene- 
raciones pasadas. Trabaja con valores 
y sobre valores preexistentes, Añade 
valor a valor. En tal caso, ninguna 
obra particular es obra personal. Quien 
la haya terminado no ha: hecho sino 
añadir valor. Solo ha creado y le per- 
tenece el valor que ha añadido. Pero 
esto sólo,es parte de una obra y pro- 
piedad colectiva, que es eso que delan- 
te tiene. Y así con la suma de todas 
las obras particulares que constituyen 
el pátrimonio de los hombres. Pero 
nótese que estamos exponiendo la teo- 
ría marxista del valor y sus consecuen-* 
cias, sin por eso abrir un juicio que 
estaría fuera de lugar. AS 
En cuanto a la supervalía o sobre- 
valor, Marx supone que todo se com- 
pra y se vende en plaza por su justo 
valor. ¿De dónde obtienen entonces sú 
ganancia la industria, el comercio, el 
capital? Entre las mercaderías que se 
compran y se venden figura el trabajo 
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humano, el cual tiene un valor de uso 
(aquello para lo cual se emplea), y un 
valor de cambio (aquello con lo cual 
se paga). Esta mercadería se distingue 
de las otras en que, de acuerdo con la 
teoría del valor, tiene la propiedad de 
crear valor. El valor que crea el tra- 
bajo es superior al que consume el 
hombre, y tenemos la prueba de esto 
en que cada generación recibe una he- 
rencia de la otra, y entrega a la si- 
guiente esta misma herencia aumen- 
tada. A la diferencia entre el valor 
ereado y el consumido, denomina Marx 
sobrevalor o plusvalía. Una generación 
dela a la siguiente la plusvalía que ha 
producido, pero como una consecuen- 
cia de la organización económica, ella 
ha ido cristalizando en torno de los 
capitalistas. También podríamos decir 
en torno del capital. Toda la cuestión 
giraría sobre si por un imperativo mo- 
ral o lógico el capital habría de ser 
propiedad de algunos 0 propiedad Qe 
todos, propiedad particular o propie- 
dad colectiva, 


.... 
Una petición 

Varios obreros encargados 
ción de cereales, que en el lenguaje pro- 
fesional se Jlaman "“recibidores”, nos soli- 
citan la ayuda para recabar de sus patrones 
un «aumento en su mezquino salario, Agre- 
gan que los estibadores han conseguido un 
aumento en sus jornales por parte de las 
casas exportadoras, las cuales hanles con- 
cedido la ¿jornada de ocho horas, aseguú- 
rando sus vidas contra accidentes y que 
ellos son tan merecedores como los que más 
de participar de las pingies gananclas que 
en estos tiempos rinde la exportación de 
nuestros granos. Creemos muy justa la. as- 
piración de nuestros comerciantes y la tras- 
ladamos por intermedio de nuestras pági- 
nas a los patrones que no dejarán de reco- 
nocer la justicia que ampara a los obreros. 


de la recep- 


El vino y los soldados franceses 


Los soldados de Francia beben vino, y de 
él no se les ha privado un sólo día, a pe- 
sar de las dificultades crecientes ercadas 
por la guerra a la producción, que han obli- 
gado al gobierno a requisicionar no menos 
de 1.000.000.000 de litros de la cosecha de 
este año. ¡Fuera de esa cantidad, se han 
enviado 200 millones de litros a Argelia, 
para las necesidades de esa colonla, se vi- 
no no sólo es para los soldados que comba- 
ten en el frente, sino también para los he- 
ridos y enfermos, y a fin de conservarlo en 
condiciones convenientes, se han hecho ins- 
talaciones especiales en las proximidades de 
las líneas de batalla. “Cuando nuestros hom- 
bres cumplen su deber en medio del frío y 
del invierno — ha dicho recientemente un 
alto jefe francés—es necesario darles algún 
estimulante. Sin: €l, la circulación de la san- 
gre no se realizaría perfectamente, y mu- 
chos soldados estarían expuestos a enfer- 
medades”. Y es ésta, asimismo, la razón 
por la cual el gobierno británico envía: a 
sus líneas grandes cantidades de ron que 
consumen aun Jos menos inclinados a in- 
gerir ese licor en tiempo de paz. 


Ostentoso derroche 

May Fadcaster; hija de un multimillona=- 
rio de San Francisco de California, tiene un 
tren de su propiedad, para su uso exclusivo, 
constante de un carro-conversación, un ca- 
rro-dormitorio y un carro-cocina. ste tren 
le fué regalado por su padre al cumplir 
seis años de edad. May viaja siempre en su 
tren cuando concurre a las tertulias infan- 
tiles que se celebramw en las vecinas cluda- 
des californianas. Algunos periódicos 1.0P= 
teamericanos criticaron acremente el rega-. 
lo, calificándolo de “ostentoso derroche”. 


. 
Perros de bolsillo 

Hasta los perros están sujetos a la moda; 
en los momentos presentes, las razas prefe- 
ridas son las más pequeñas, las que una 
señora puede llevar dentro del manguito o 
en el bolsillo del abfigo Los verdaderos afl- 
cionados no se contentan, sin embargo, con 
esto; necesitaban un perro que so pudlera 
meter en el bolsillo del chaleco. Por fortu- 
na para ellos, acaba de descubrirse en Aus- 
tralia una nueva raza canina cuyo tamaño 
excede en muy poco al del ratón. 

Espérase que de un momento a otro se 
traerán perros de aquel país y es de supo- 
ner que alcanzarán en el mercado clovadí- 
simos precios. 


La verdad histórica 

Al dar cuenta de la primera visita de 
M. León Daudet al Palacio de Justicia para 
declurar ante el capitán Buchardon, el pe- 
riódico de París, “L'Heure”, dice: 

“El señor Daudet llevaba debajo del brazo 
una cartera voluminosa.” ; 

Pero otro periódico de París, “La Li- 
berté”, afirma que “M. Daudet, al entrar 
en el Palacio de Justicia, no llevaba car- 
tera”. 

“Después de lo cual—dlce “La Publici- 
dad”, de Barcelona, comentando este caso— 
seguireraos todos hablando de lo que ocu- 
riló en tal o cual parte hace eien, o dos- 
cientos, o dos mil años.” E 


Talismán macabro 


El difunto sultán de Turquía tenía como 
amuleto un biombo que ofrece esta parti- 
cularidad bastante rara: que es de piel hu- 
mana. Desde hace dos mil años este biombo 
ha adornado la sala' del trono, y los sulta- 
nes que se han sucedido con glorias di- 
versas y fimes más o menos trágicos, rodean 
este extraño trofeo de la misma venera- 
ción. 

No se trata aquí 
barbarie. Este biombo 
símbolo de gratitud. En efecto, hace mu- 
chos siglos un variente del sultán entonoes 
en el poder, fué salvado de un incendio que 
consumía el palacio, por doce servidores ab. 
negados, 

Estos doce servidores 
! sa de sus quemaduras, 

conocimiento, su amo, 
los hizo desoilar perfectamente y 
pieles curtidas construyó el biombo, amu- 
leto que debe ser en este palacio donde 
rondaron tantos asesinos, el símbolo de la 
lealtad, fiel hasta la muerte. 


de un testimonio de 


es, al contrario, un 


perecieron a cau- 
y en prueba de re- 


después de muert-s 
con sus 


Clemenceau y Rodin 


Explicando la razón de 
el gobierno francés a que se le hicieran a 
Rodin funerales nacionales, un revistero— 
h tal vez guasón—refiere que M. Clemenceau 

le guardaba cierto resquemor a Rodin por- 
f que no hizo a gusto de aquél un busto que 

le encargó el gobierno argentino, pagando 

cien mil francos por él. 

» Fué el caso que Rodin, 
acuerdo con su estética, según referencia 
del Comité, empezó por bosquejar un busto 
que evocaba la idea de un tigre; luego otro 
busto que evocaba la idea de un  bull- 
dog, y, por último, un mogol!,,, Después, 

% fundidos estos bustos en uno solo, resul- 
tó ésta una especie de monstruo, que dis- 

gustó sobremanera a M. Clemenceau, quien, 
«desde entonces, estaba a matar con Rodin, 


haberse opuesto 


procediendo de 


A A A AO! 


El escritor es un ser que vacía lo que 
tiene en la cabeza pare llenar el estómago. 
a y 
Alrededor de cuarenta mil personas vi- 
hi sitan todos los años la pequeña ciudad in- 
E glesa Stratford-on-Avon, lugar de nacimien- 
to de Shakespeare. 
kk  * 
de Pekín, creado por 
primer emperador de la di- 
en 1279, es el más antiguo 


El observatorio 
Kuolai Khau, 
nastía Mogul, 
192 que existe. 
*ok xk 
En Nueva Zelandia existen más de dos- 
le cientas escuelas frecuentadas exclusivamen- 
te por niños indígenas. 
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if= Para ser vigoroso se necesita estar sano. si Vd. está E 
y estreñido, nunca estará sano Cuidesc, en seguida le 
! damos los medios. 

Coma Vd, todos los días 4 o 5 tabletas de Normalarine; no 
¡ es un medicamento, es un producto vegetal, muy agradable 
al paladar; a los dos o tres días notará Vd, su efecto y se 
convencerá de su eficacia infslible, y una vez normalizado 


su vientre, tomará usted fuerzas y gran vigor. 


NORMALARINE 


LÍNEA 


es barata; una sola caja basta para prueba. Cuanto más 
5e come Normalarine, mejor y más se vive. 


VERAS ICUTTOLLI 


Rogamos encarécidamente prueben este admirable pro- 
ducto. No se trata da vender ina caja, pues estamos 
segusos que son-muchas cajas las que comprarán después; 
este producto es UNICO en el mundo por su eñicacía. Es 
el alimento hisiénico de los estreñidos, Nunca hace daño 
por más que se coma. Pruebe y usted nos estará agradecido 


RD 
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Compañía de la NORMALARINE, 
Toulouse (Francia). 

En Buenos Aires; Casilla do correo 960 

En Montevideo: Calle Sarandí, 42D, * 
Es era en todas las furmacias y casas de alimentación, < 
E 
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Datos gratis ey la 
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Si Vd. desea conocer todos los 
detalles del ultimoinvento para 
combatirla SORDEFA pidanos 
elinteresante libro ti u ado: 


“LA SORDERA, sus CcAu- 
- SAS Y SU TRATAMIENTO”, 


ES En él explicamos detallada- 

mente las grandes ventajas de 
A este prodigioso invento que 
elimina por completo tan mo- 
¿esta y difundida enfermedad. 
Escríbanos en seguida adjun- 
tando este aviso. 


AUDITPHONE Co. 
Ay. de Mayo 760.—Bs. As: 


MUNDO ARGENTINO 


a ED. 


UNA HEROÍNA FRANCESA 


Hay un extraño paralelo entre 
tadas francesas: Juana de Arco y 
Corday D'Armans. Ambas fueron 
das, ambas desearon libertar a su patria, 
aquélla de la invasión extranjera, y sta 
del yugo despótico de un demagogo faná- 


dos exal- 
Carlota 
inspira- 


tico y cínico, y tembién ambas ofrecieron 
en holocausto sus vidas. La joven del Or- 
ne, Carlota Corday, reunía a su gran be- 
lleza un no menos grande odio, aunque 
oculto hasta el momento decisivo, hac 
el tirano Marat. En Caen, no pudo repri- 
mir sus tristes presentimientos al presen- 


ciar la partida del batallón de voluntarios, 
en el cual sentaba plazs' su adorador Fran- 
quelín. Y Petrón, un amigo de ella, al ob- 
servar su turbación y sus lágrimas, le in- 
terrogó: ''¿Os agradaría que no mancha- 
sen?” Pero Carlota no le contestó. Pensó 
evitar a toda costa la muerte de- tantos 
bravos que iban a estrellarse. contra el ti- 
rano para tratar de barrerlo de la faz de 
la tierra y romper las cadenas del terror 
que pesaban sobre Francia. El solo nombre 
de Marat helaba la sangre en las venas. 
Decidida, se trasladó a París; perdió una 
ocasión de dar fin a sus planes con el 
aplazamiento de la ceremonia: de la Fede- 
ración en el Campo de Marte, que debía 
celebrarse el 14 de julio. Concibió otro 
plan, descabellado pero heroico; llegar 
hasta la Montaña, en el mismo seno de la 
Convención, y quitarle la vida; pero tam- 
poco pudo ser esto, porque el demagogo, 
con instintiva desconfianza, no asistía a 
ella. Por último, trató de engañarlo me- 
diante cartas, en las que se declaraba su 
fiel adeptá, y venida de Caen para reye- 
larle los cabecillas de los insurrectos de 
esa región. A duras penas, pudo verse ante 
Marat, el cual se hallaba en ese momento 
en el banco; éste la escuchó friamente. 
No pudiendo sufrir más el cinismo del tira- 
no, hundió, con singular fuerza, un cuchi- 
llo en el corazón de éste, el cual, agónico, 
pidió auxilio. Carlota fué sometida a un 
Juicio y se dia condenó a muerte, escu- 
chando su sentencia sin flaquear. Un sa- 
cerdote le ofreció los consuelos de la relí- 
gión. “Dad gracias, le dijo con afectuosa 
gracia, a los que han tenido la atención 
de enviaros; más yo no tengo necesidad de 
vuestro ministerio; la sangre que he de- 
rramado y la mía que va' a verterse, son 
los solos sacrificios que puedo ofrecer al 
Eterno”. La ejecución se llevó a cabo, pese 
a la tempestad que se había descargado 
sobre la Villa Lumiére. Y como ultraje 
póstumo, uno de los ayudantes del verdu- 
go, abofeteó la cabeza cortada. ¡Vil halago 
a la villana turbamulta inconsciente! 


Marcos TFinguerltz, 


EL HUEVO DE PASCUA 


Un cura de los alrededores de París, in- 
vitó cierta vez al famoso actor francés 
Levassor a tomar parte en una función 
benéfica. 

Aceptó el artista y su nombre atrajo 
gran concurrencia que hizo muy productivo 
el festival. 

El sacerdote, agradecido, tomó unas mo- 
nedas de oro, y metiéndolas dentro de uno 
de los huevos de Pascua, que no tlenen 
no eaiparente, entregóselo al célebre ac- 
or. 

Este lo tomó, y partiéndolo vió las mo- 
nedas, y dijo al cura: 

—Habéis tenido una excelente idea, 
flor cura, porque me gustan los huevos 
con delirio, Mil gracias. Pero yo'tengo la 
costumbre de tomar solamente las claras, 
de modo que la yema se la dejaremos a 
los pobres. 

Y devolvió las monedas a su interlocu- 
tor, que quedó encantado de la generosidad 
y cortesía del artista. , 


se- 


P. de Ja Cruz, 


UNA FRASE DE BONAPARTE 


Después de la jornada del XIII Vendi- 
miario el joven general Bonaparte había 
sido encargado del mando de la guarnición 
de París en momentos” en Que el pueplo 


estaba agitadísimo con motivo de una 
gran escasez. Bonaparte, seguido de su Es- 


tado Mayor, recorrió la ciudad, y se vió 
rodeado por uno de los grupos, en el que 
predomina'ba el elemento femenino, que era 


a la sazón el más exaltado, que pedía pan 
a gritos. 

Una mujer alta y muy gruesa, 
más vehemente, y se puso a gritar: 

—Toda esta cófila de oficialitos se burla 
de nosotros. ¿Qué les importa que el pue- 
blo se muera de hambre, mientras ellos 
engordan ? 

Bonaparte, que era entonces muy delga- 
do, se colocó enfrente de la obesa matro- 
na, y le dijo fríamente: 

—Míreme bien, y diga quién de los dos 
está más gordo. 

La pregunta, en tono tranquilo, produjo 
una carcajada general que desconcertó por 
completo a la “oradora”, 


era la 


P. de la Cruz. 


HIZO EL PRESIDENTE 
LINCOLN 


LO QUE 
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Al tomar posesión el gran Lincoln de la 
presidencia de los Estados Unidos, le llo- 
vían a cántaros las nubes de empleoma- 
níacos, tanto más cuanto que era el suyo 
un partido nuevo y cada cual alegaba ha- 
berse salerificado por el triunfo en los co- 
micios. Entre los solicitantes llegó uno, y 
Lincoln, después de un vistazo general, le 
preguntó: 

— ¿Sabe usted español? 

—No, señor—respondió el otro. 

—Pues estúdielo, y en cuanto lo aprenda, 
vuélvase por aquí, que le daré algo bueno. 

El empleomanlático salió contentísimo, 
creyéndose ya con una embajada en Es- 
paña o Hispano-América, o cuando menos 
un consulado general de primera clase. 
A los pocos meses volvió por la Casa Blan- 
ea, charlando más español que un loro de 
Veracruz. El presidente lo vió y lo reco- 
noció al punto. 

—¿Y usted aprendió el español? —le pre- 
guntó al solicitante. 

—$1, señor presidente — respondió aquél 
rebosando de satisfacción. 

—Pues, espérese un instante—y el pre- 
sidente se internó por las habitaciones re- 
apareciendo en seguida con su paquete en 
la mano.—El nombramiento guardado en 
algún estuche de lujo pensó el empleoma- 
níaco. Mr. Lincoln le alargó el paquete 
diciéndole: 

—Azmigo, le he prometido algo bueno si 
aiprendía español, y ahí lo tiene. 

El obsequiado, por cortesía, no abrió el 
paquete hasta que no se vió solo. 

De vuelta en la posada, trémulo de emo- 
ción, desdobló el paquete, y lo que dijo al 
ver el contenido no es para transcrito. 

El contenido era un ejemplar de “El in- 
sgenioso hidalgo don Quijote de la Mancha”, 
Después de todo, algo bueno era; pero va- 
yan a hacérselo tragar a un politicastro 
desairado. 


J. Claros. 
UN SUEÑO DEL REY DE HOLANDA 


Siendo Napoleón I simple subteniente, del 
regimiento de La Fére, vivía con su her- 
manito Luls, el menor de la familia, en 
una modesta posada de Valence, y cada 
mañana despertaba Napoleón a Luis al ra- 
yar el alba, para darle lecciones de mate- 
máticas. Un día este niño se despertó con 
más dificultad de lo que solía, a pesar de 
haberle llamado dos veces su hermano, dió 
por excusa de su pereza un ensueño lison- 
jero que alcababa de hacer. 

—¿Y qué has soñado?—le pregunta Na- 
poleón. 

—He soñado que yo era rey. 

—¡Ah! ¿Y entonces, yo, qué era? 

—¡Emperador! 

—¡Emperador!—dijo encogiéndose de hom- 
bros el joven subteniente.—¡Vaya! Vamos 
a trabajar, que ya sale el sol. 

Y al decir esto, el futuro emperador de 
los franceses se puso a dar la lección al 
futuro rey de Holanda, 

José Balach (hijo). 


PLATO DEL DIA 


— Si quiere, puedo prepararle un guiso de liebre. Hoy, 
dedicado a la caza, 


Justamente, mi esposo se ha 


mida. Obtendrán así los 
saludables y una cura ¡gus 


edro Bigno! 


CIPELLEGRIN! 300. 


El corazón del hombre es.un4 dr 
cuerdas: seis para la tristen aa 
para'la alegría, que vibra muy 

TE y Hombre 

Nadie tan económico como el ua , 

no tiene sobre qué caerse muer 


Si se consiguiera reformar o e 
de la juventud, se conseguiría Y 
linaje humano. 


o 


AA 
a 


+ 
E 
4 


pe 


Cua 
12) 
l= 
dq 
== 
O 
ES 
a. 
¡-=M 
a 
15] 


E 
d+ 
de 

E 
ES 
Ce, 

E 
de 

ya 


4 


El asma no se cura sin ella. Y 
és hoy mismo, mañana puede Sé 
£ de. Piense que su existencié in 
és tituye lo irreparable paralos$%) 
10 Lx - 4 
%* Ventas en Droguerías y FarM se 
$ DEPOSITARIOS; « 

Farmacia KELLY-NAW! 
% SANTA FE, 1699, U. Telef. 1807, 444 


de Remitimos los pedidos de 4 
“$ de farmacia que recibimos PQ 


*é teléfono, de la ciudad O interior» 


rtazaledeaz 


CONSEJO 
DE AMIGO 


Contra resfríos, toses, br 
catarros, tome Vd, Alquitr? 


en todas las comidas, en % 
cucharadita de café por. vas y 
basta, en efecto, para hacer des: 
en poco tiempo el restrío M 
tente y la bronquitis más invele! 
consigue también, en muchos 0% 
tener y curar una tisis bien * 
pues el alquitrán impide la de 
ción de los tubérculos del PU 
truyendo los malos microbios 
de esta descomposición. 
Cuando se os quiera vender Y 
producto en vez del verdadero 
trán-Guyot, desconfiad, €5 E 
rés. Para conseguir la cura 
bronquitis, catarros, 


pidan bien en las boticas da : 
Alquitrán-Guyot. as 

A fin de evitar cualquier 0 
se en la etiqueta; la del 
Alquitrán-Guyot lleva el 
Guyot impreso en grandes 
su firma en tres colores: V4% 
y rojo, al biés, como también 
ción: Maison rere, 19,1U8 “2 

P. S.—Las personas que 
acostumbrarse al gusto del 
quitrán, podrán reemplaZ 
el de las Cápsulas Guyot 
de Noruega de pino marí 
mando dos o tres cápsulas 


de 


n mi concepto la mujer 
ideal? 


A, que su alma sea como su cara, 
Cada, que por su educación haya 
*% ser sencilla, . 
Ostumbres son buenas, que no sea 
l baile, 
respeta a sus padres, amará y 
mo SU esposo. 
Mi ideal forjado. ¿Habrá 4lguna 
Téuna a un tiempo todas estas 


Pensador. 


Mbiclono lo que estaría basado en 
le, mi ambición alcanza propor- 
ysducidas, como podrán juzgar- 
lr, les lectoras. Rubia o morocha, 
€nte, de 15 abriles, y sobre todo 
Amar al que será su “angel ido- 


Noble. 


Mea1? Elegante y de modales distin-- 


todo, pues lo conceptúo como 
primordial en todo ser humano y 
razón en la mujer. 
: Totito. 


de tez fresca y lozana como una 
esta, virtuosa y muy cariñosa, 
ca sobre todo, lo que es coque- 
E. E. 
Sr ideal es, en mi concepto, aque- 
; 7 sus bellas cualidades se graba— 
Me sello—en nuestro corazón 0 
la 78 caos de ideas en nuestra men- 
beto ante su vista podemos definir: 
2h de su amor... 
: Titú. 


Sl les ñ 
2 es la hermosa vecinita de los 
4 * Oro, de blanca tez, de bella fi- 
% moral elevada, tal como lo he 
26 aquí por qué me ha cautivado. 
A Oel. 


10 busco, no la encuentro. ¿Será 
9 tengo suerte? No creo, sin em- 
Tque lo que pide mi corazón no 
de py Ma rubia linda, de cabellos 
a Ojos soñadores y un algo román- 
A más, 


Sonriente. 


! o ontraré? No me importa: si es 
en €s rica, fea o bella, sólo aspiro 
olla, un corazón grande y noples 
98, un criterio elevado y sano y 

ad firme; esta es la esencia! pura 
Buardar siempre en tosco o puli- 

8 sico. s 
Ya, '** delleza... 


Virgilio. 


1 de mujer: Morocha, 25 a 27 
lesta, con un capital determinado 
Coadyuvar a los gastos del hogar, 
o que ha de ser. bastante bon- 
“ncontraré entre tantas, mi ideal? 
due s1? 
Un uruguayo. 
'en de 17 a 20 años, rubia y de 
» que en su corazón no se haya 
€l cariño de ningún hombre y que 
; Mes demuestren sentimientos pu- 
Meno de alma, esa constituye el ideal 


Amor. 


t £ño lo constituye una mujer alta, 
, Mona de mirada expresiva, muy 
0 so, Suida, un tanto romántica, y 
“82 educacionista, pues en mi con- 
2 Muy exigentes... 
A Lorenzo Mario. 
MY joven. ¿Feo? Tal vez... Sello 
sentos la visión de una' musa jnefa- 
£ibbargo, no he amado nunca. En. 
¿amiga de mi espíritu, una be- 
“ta que me brinde la realidad 7... 
que ame el arte y a su 
Poeta. 


¿rélnta y cinco aícs y aun no he 
0d Una mujer que reuna condicio- 
e aapletar mi felicidad. 

as hcontrar una que tenga tres 0 
108 menos que yo, que sea cari- 
: de buenos sentimientos rara 
m 


orioga en casa, de regular es- 
Morocha? . , 
O. 


1 de mujer que me he forjado es 
Joven de 16 a 17 abriles, ojos 
ello castaño claro, tez blanca y 

hogar. , 

Mendocino enamorado. 


12: De 18 a 25 años, estatura re- 
Ass rublo o castaño, ojos £o- 
Uúlera y de su casa. Este es en 
Oo la mujer que estimaría para 
mi vida, por cuanto opino que 
'£res revelan bondad y belleza. 
Marron. 
S% PET de 
Yuna rubia de 15 a 18 años, ojos 
Slonaria, mediana estatura, de 
le cualquiera, pues no soy ambi- 
Al sabe si la encuentro! 
¿e Estudianto, 
leal para mí será la que me 
tender, pues tengo un carácter 
le entender y soy nervioso, Con 
no pido otra. ” 
] Dirícil. 


¡ay! el tiempo lo des- 
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Mi secreto 

Mi secreto: 

Fué una hermosa tarde de enero en que 
mis ojos se fijarow en los de un hombre 
que juró amarme Jocamente; correspondí a 
su amor en la misma forma. Cuando yo 
pensaba realizar mis ensueños, una ingrata 
mujer robóme el cariño del hombre a quien 
amaba. 

Susana. 


El secreto que me abruma' es haber sido 
abandonado por la persona que dió mi ser 
al mundo, 

En edad de dos años fuí abandonado por 
mi madre. ¡Ingrata, me abandonó! 

Hoy, en plena juventud, vivo con mi que. 
rido padre, olvidando para siempre a la 
mujer infiel. 

Hij0 olvidado. 

Mi secreto: 

Leía Mundo Argentino la otra noche. A 
solas reía de los chistes y saboreaba los 
cuentos amenos, cuando mis ojos llegaron 
a esta sección. Cuando más engolfada es- 
taba en esta lectura siento la voz de ma- 
má: “Apaga esa luz y duérmete pronto.” 
Zas, un apretón al botón y quedé a obscu- 
ras. Pero no podía dormir. No bien me con- 
vencí de que no sería sorprendida prendí 
la luz y continué con mis secretos. Leí mu- 
cho, y así hago toda vez que esta' revista 
visita mi mesa de noche. Ahora puedo de- 
cir: “Yo también tengo un secreto.” 


Aurta. 


A Feliciano: ñ 

Somos hermanos, hijos de la misma pena, 

Hasta los 7 años creí que los que decían 
ser mis padres lo eran en realidad, pero 
mi madre adoptiva me desengañó en un 
momento de enojo. 

Tú sabes cuál es tu verdadero apellido, 
mientras que yo no sé ni una palabra de 
los autores de mis días. 


Hija de la Luna, 


Por espacio de dos meses me ví festeja- 
da por un joven que en el primer momento 
me sedujo por sus modales y sus sinceras 
maneras de proceder, pero ¡oh destino fa- 
tal!, cuando lo hablé, era tartamudo. Este 
es mi secreto; tuve Que inventar una men- 
tira para dejarlo. 


Aficionada a la abogacía. 
Soy solo en el mundo. Hoy, un. nueyo 
golpe viene a terminar de despedazar ml 
corazón; una mujer a la cual profesaba el 
cariño más sincero, he comprobado que no 
me ama; ama a otro, y ese otro es el que 
yo creía mi amigo más noble. 
Huérfano, 


El hombre que constituye mi 


ea 
sueno 

No anhelo un hombre de rostro bello, ni 
un hombre que con su oro pretenda des- 
lumbrar... Sólo anhelo la belleza del alma, 
la belleza de sentimientos. Mi ideal lo cons- 
tituye un hombre todo amor, que sólo para 
mí viva, y que al posar mis ojos en los de 
€l vea reflejarse en ellos, claro, límpido co- 
mo el cristal, la verdad de ese amor su- 
blime que hace hablar al corazón y enno- 
blece a los seres que lo poseen. 


Nena Atina E. 


El hombre que constituye mi sueño debe 
reunir las siguientes cualidades: alto, ro- 
busto, sano de cuerpo y de espíritu y en 
cuyos brazos pueda refugiarme convencida 
de encontrar un fuerte apoyo moral y ma- 
terial, y del cual pueda una sentirse fiel y 
leal compañera en los buenos y malos días. 

Bisa. 

A Corina: 

No soy un Adonis ni 
Petronio. 

A más de poseer las pocas cualidades 
que usted exige en el ideal de su sueño, 
tengo mi pobre corazoncito que palpita en 
deseos de amar un ángel de pocas preten- 
siones. > 


mucho menos un 


Juancito P, 


Mi ideal es un joven rubio, muy rubio, 
de rizado cabello, de carácter honesto y 
franco. Que posea el arte de jugar al tennis. 
Y, completando mi gusto, deseo que, a pe- 
sar de no ser apasionado al baile, pueda 
danzar, pero como creo que el ideal se en- 
cuentra sólo al amar, dudo dar con él. 


Mine. 
cr) 

Un joven de 23 a 27 años, alto, más bien 
delgado, rubio gp morocho, trabajador y 
honrado, y que adore a la que ha de ser 
gu compañera, 

Subscriptora ROsarina. 


Un joven honrado, de 25 a 30 años de 
edad, que posea un corazón muy sensible, 
que llegue a amarme mucho, guste de los 
bebés porque ellos constituyen los rayos 
benditos del hogar feliz, que no pertenez- 
ca a la sociedad ni vista a la moda, pues 
no me agradan. los títeres. 


Futura madre modelo, 


Mi ideal: un joven simpático y cariñoso 
que posea una alma noble capaz de alber- 
gar un cariño sin falsía, una alma' hermana 
para la mía, que es romántica y soñadora. 


MysStére. 


TODO ES SEGUN EL COLOR... 


S 


Cómo suele suponer a la Venus de Milo un enamorado cuando la compara a su novia 


> . . 
Confidencias 

A Linda de Chamonix del núm, 376: 

Jamás podré hacer caso a una niña que 
deteste las modas; el que no las lleva no cs 
elegante, y si quiere serlo se hace ridícuio. 

Pero lo dudo que una linda de Chamo- 
nix sea indiferente ante un joven culto, en- 
tallado y elegante. 

Henrry. 

A Corazón de artista: 

Una niña, que ha sido educada, quizás 
como usted, con todos los cuidados y su 
erificios de una madre y con todas las 
preocupaciones de su padre, ¿debe darles 
esa recompensa? Esto es una ingratitud. 
reflexione y vuelva sobre sus pasos. Se lo 
dice un extraño que quiere hablar a un co- 
razón de decoros y dignidades, que puede 
perder en esa vida que piensa abrazar, 

Es la luz que enceguece, es la dicha que 
brilla, pero, ¿los peligros que quedan a su 
espalda?... 

Las grandes mujeres no se forman en las ' 
tablas... es eso mentira, sino en el cstu- 
dio y en el trabajo. 


D. 1. S, L. 

Para Clarita: 

Caramba, que había sido juguetona; soy 
lector asiduo de Mundo Argentino y he lef- 
do sus tres o cuvtro colaboraciones; en la 
primera se me figuró usted una chica rús- 
tica y en las demás una nenita que precisa 
el biberón todavía. 

¿Conque “tiene el buen gusto de son- 
reirse de los ridículos homenajes de los te- 
norios improvisados y oportunistas”? No 
pensará lo mismo cuando llegue a la triste 
edad de los 30 abriles y se vea aún soltera, 
¿No es verdad? 

El Fantasma Gris. 


A Maltusionista: 

El apodo de animal maligno y engreído 
te alcanza también a tí, que te crees tan 
superior, por tu falta de galantería, En 
nombre de las de mi sexo te diré: que la 
mujer que encuentre un hombre fino, cons- 
tante y leal, puede llevarlo por cosa rara 
a la Historia Natural. es 

Y creo que con esto has recibido una lec- 
ción de cortesía. 

Nefer. 

A Vecino: 

Si posees preocupaciones tan grandes, Ca- 
paces de provocarte insomnios, no será tan- 
to por la mujer que crees adorar como por 
la falta de trabajo. 

Il espíritu que se abate en la Jucha por 
la existencia o en el estudio sincero, no so- 
porta insomnios sin rebelarse. 

Tierra, 

A Desilusionado: 

¿Dices que no has encontrado aún tu 
ideal? No desesperes; quizás cuántas veces 
se ha cruzado en tu camino la que tal vez 
un día llegue a ser tu compañera insepa- 
rable. 

Rubia sencilla. 


A Raúl: 

Con gran satisfacción contesto a lo que 
usted más anhela. Estamos en la edad di- 
chosa en que se sube la escale de la juven- 
tud, y hoy pisamos los primeros peldaños; 
arriba se oyen alegres músicas, se aspira un 
ambiente perfumado; todo promete venturas 
y dichas sin fin. 

¿Podrán realizarse nuestras ilusiones? 


Diosma. 


Contesto al simpático vasco de 59 otoños: 
¿No le sería lo mismo una viudita de 37 
años, simpática, con una rentita, que pro- 
duce más que tres vaquillona's, y que será 
capaz de hacerle olvidar su desgraciado 
amor? 
No Pita, 

A Alfredo Pérez: 

He leído el concepto que te formas tá de 
la mujer; mira, Alfredo, ¡no seas malo, no 
hables así de la mujer; bien sabes tú que 
eso de sacar “tiras del pellejo ajeno” está 
tan de moda hoy como el uso de la falda 
corta; no hagas caso de eso, 'yo soy muy 
devota y ruego todos los días por tu felici- 
dad personal; y en eso de cuercar soy 
maestra; con que ya ves, soy buena contigo 
y mala con mi vecina. 


Rubia Pícara, 


A 'Maltusionista: s 

Sólo una persona de sentimientos degra- 
dantes puede manifestarse así en lo que a 
la mujer atañe. ¿Es usted víctima de una 
fuerte desilusión o no ha tenido la! felicidad 
y el orgullo de rozarse con niñas cultas? 


z Eloramye. 


Para Yara: 

No, Yara, estás en un gran+-error; no nos 
juzgues en esa forma. $i tu corazón ha re- 
cibido un desengaño; si has sufrido por una - 
ingrata, ¿qué culpa tenemos las demás? 

Piensa que el mayor cariño, el amor más 
puro, más sincero, está en la mujer. , 

Ojos pardOs. 

Para J. V. S.: > 

¿Me quieres decir qué ganas con beber? 
que es el único consuelo, dices; y ¿cuánto 
tiempo te dura ese consuelo? Sólo el tiempo. 
que los vapores del alcohol están en tu 
cuerpo, ¿y luego?... Te despreciarán, y tú 
mismo, cuando tengas momentos de lucidez, 
verás con horror al estado a que llemaste 
por no tener el valor suficiente para afron-= 
tar una situación que te creó la calumnía, 


Ana Rosa, 


MUNDO ARGENTINO 


EL MOMENTO DE CORRIENTES 


Para Corrientes, en esta hora, por 
una de las circunstancias más difíci- 
les de su yida política e institucional. 
Pueblo de pasiones encendidas y le- 
vantados ensueños, más cercano al ro- 
manticismo que a la serenidad y la 
tolerancia, ha llegado para él el mo- 
mento en que de una u otra manera 
tendrá que liquidar los valores nega- 
tivos y las fuerzas contradictorias que 
mantienen el desequilibrio democráti- 
co en que vive. 

. Y son de cuño político esos valo- 


sa; pues, al conceder personería po- 
lítica a las agrupaciones advenedizas, 
atiza las desmembraciones, fomenta 
las rencillas de familia y da pábulo 
a la vanidad y a los caprichos de 
cualquier estanciero o doctor erigido 
en hombre determinativo. A todo esto 
—el pueblo, la caravana descalza y 
triste—no sabe nada, ni autoriza a 
nadie para que en su nombre se yen- 
da su soberanía. 

Semejante escuela donde se pOspo- 
nen los propósitos y la idealidad de 


E 


FALTA DE VIGOR, DEBILIDAD FÍSICA Y NERVIOSA, AN 
POBREZA DE SANGRE, DISPEPSIAS, COLITIS, ASMA, REUM 
sanan rápidamente con mi Nuevo Sistema Físico-Dietético, qué de : 
las funciones digestivas, mejora la nutrición del cerebro y los Mena 
purifica y vitaliza la sangre, llena todo el organismo de nueva enelg! 
animación, da poder y resistencia. 
El TRATAMIENTO MAHON es un método moderno para perso 
inteligentes. Por más informes, pidan impresos instructivos, que ens 
mi sistema detalladamente y que envío gratis por correo 4 
dirección de ciudad y campaña. í 
NO DEMOREN, ESCRIBAN SIEMPRE A ESTA DIRECCIÓN: 


res; y son de origen personalista esas 
corrientes encontradas que fomentan 
—no el debate público de partido a 
partido, de orientación a orientación— 
sino la desarmonía social y el insu- 
ceso de las instituciones, Nadie con- 
cibe un pueblo sin pugna de ideas, 
sin “bellos encuentros dentro del con- 
cierto público; pero ese mismo pueblo 
marcha hacia atrás, cuando se con- 
funden las batallas cívicas con el en- 
cono de círculos y las emboscadas de 
hombre a hombre. El mal que enfer- 
ma a Corrientes es la política heroi- 
ca, romántica, instintiva, que gravita 
sobre la provincia. 

Esta función vital de las sociedades 
cuando encarna el patriotismo y el 
sentido humano de la patria, ha per- 
dido en aquella tierra los altos perfi- 
les y las verticales clásicas. 

Ya sé que se me dirá que «en todas 
las provincias ocurre lo mismo, y que 
la política es una endemia argentina 
cuya virulencia se extiende y ahonda. 

. Pero es que en la hora presente, ten- 
go algo así como el deber filial de ha- 
blar de Corrientes por separado. Du- 
rante mi estada en la tierruca de 
Juan Pujol, he cobrado singular afec- 
to por ese pueblo, y de ahí que me 
crea obligado y autorizado a echar 
mi cuarto de espada. 

Alguien preguntará: ¿cuál es el ori- 
Ben O las causas de este estado de 
cosas? Difícil es responder la pregun- 
ta, Para satisfacerla ampliamente, 
preciso fuera detenerse en factores de 
toda índole, en razones civiles y pre- 
civiles. Sólo anotaremos uno: la ac- 
tual ley electoral de la provincia con 
su sistema proporcional de cuocientes 
y residuos. No es, pues, la ley la úni- 
ca culpable; pero sí un factor nega- 
tivo y disolvente, y el actual rom- 
peolas de la política correntina. 

Con su sistema proporcional de cuo- 
cientes y residuos, ha generado la más 
enfermiza subdivisión de la soberanía 
popular, a tal punto de existir varias 
agrupaciones que se avocan el mismo 
derecho para solucionar por sí pro- 
pias la vida democrática. 

¡Se vive en pleno caudillismo! Ca- 
da agrupación, cada HPandera da ori- 
gen a núcleos y banderías originadas 
por disidencias domésticas. Cada nú- 
cleo, cada bandería se fracciona a su 
vez; y así, sucesivamente, hasta hacer 
del electorado una confusa nomen- 
clatura de círculos con sus caudillos 
y caudillejos. Y es la ley electoral el 
origen de esta circunstancia morbo- 


los grandes partidos, va .en contra del 
número y del espíritu de la soberanía 
popular que lleva implícito el con- 
cepto y la cifra de las mayorías or- 
gánicas. 

Sabido es que la ley nacional de 
elecciones al conceder personería po- 
lítica a las minorías lo hace con la 
idea y la seguridad de que toda mi- 
noría en la dinámica del gobierno y 
de la vida pública puede transformar- 
se en mayoría, lo cual significa esti- 
mular a los ciudadanos hacia la for- 
mación de núcleos definidos y orgá- 
nicos dentro de la política nacional. 
De ahí que sustituir la ley provincial 
de elecciones por la nacional sería un 
medio eficaz para resolver el proble- 
ma institucional de Corrientes. 

La coexistencia de pequeños gru- 
pos sin orientaciones nacionales, sin 
ideales ni otros horizontes que los in- 
tereses de la localidad y de la fami- 
lia, detiene, perturba y hasta impo- 
sibilita la formación de las grandes 
fuerzas políticas que requiere la de- 
mocracia argentina. Y es un bien de 
la cultura cívica, de la verdad de las 
instituciones de la provincia y de la 
Nación que se impone dar vida a log 
partidos de proyecciones y aliento na- 
cionalista, con su comité central en 
la metrópoli, al cual se adhieran las 
agrupaciones correspondientes de tie- 
rra adentro en franca armonía de 
pensamiento y acción. 

En lo que atañe a Corrientes no 
solucionará su problema políiico-so- 
cial, ni se hará gobierno de mayoría, 
mientras. no surjan de esa nomencla- 
tura de pequeños grupos discordan- 
tes, los partidos de opinión, con arrai- 
go en la provincia, pero con resonan- 
cias y concomitancias nacionales, 

Tengo entendido que este es-el pro- 
blema que debe resolver la interven- 
ción para Menar con eficacia el man- 
dato superior que inviste. Si no se ata- 
can. las raíces de la desorganización 
institucional y del contrasentido polí- 
tico de aquella provincia, el enviado 
federal no habrá cumplido con el de- 
licado deber que tiene, y sólo dará 
margen a una nueva intervención. 

La hora por que atraviesa Corrien- 
tes es cruenta. ¡Se vive en pleno cau- 
dillismo! Ha MNegado el momento de 
concluir con el estanciero A., con el 
caudillo BB. y con el doctor C., erigi- 
dos en hombres representativos. La 
soberanía del pueblo quiere saber de 
qué se trata. 

CÉSAR CARRIZO. 


A A E A E A RI De O 


Juan Pueblo pide: 


Que la Municipalidad de Mendoza obligue 
a todos los propietarios en donde esté ins- 
talado el servicio de agua potable, la colo- 
cación del baño “ducha” indispensable en 
la estación de verano, 


D. Turrós. 


Que el director de la escuela de aviación 
gestione del Ministerio el envío de varios 
aviadores con sus correspondientes aero- 
planos a diferentes provincias para culti- 
var la afición a tan importante deporte. 


Joaquín Braga Menéndez. 


Que se proceda por la autoridad municl- 
pal, a ordenar los desmontes de terrenos 
que en barrios tan importantes como el de 


Que se oblígue a los propietarios de ca- 
sas a pintar las habitaciones al menos ca- 
da dos años. 

Un subarrendatario. 


Que en todas las escuelas particulares, 
provinciales y nacionales se haga una ef- 
caz. propaganda en contra del alcohol y 
del tabaco. l 

JOsé Quayat. 


Que el señor director de Correos y Te- 
légrafos explique satisfactoriamente el por 
qué del atraso con que se reparte en esta 
capital la correspondencia de Hosario. 


Interesado. 


En la persona amada no se ven otros 
defectos que los que tiene uno mismo, 


La ciencia de la educación debería ser 
un. sistema universal informado para evi- 
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Chico, pequeño 


“Chico”, viene del latino “cicum”, 
cosa de poquísimo valor; significa ni- 
ño, muchacho. Con' valor de medida 
se aplica a cosas: un objeto más 
“chico”. 

“Pequeño”, de “pico”, es también 
niño, muchacho y corto; limitado, me- 
nor que otro. Con valor de medida se 
aplica a personas: un hombre “pe- 
queño”., 

Este segundo tiene también un sen- 
tido figurado, como cuando se aplica 
al que es humilde, contrapuesto a po- 
deroso y soberbio. 


Causa, motivo 

Se dice indistintamente 
causa, por este motivo”. 

La “causa” es lo que se considera 
como fundamento u origen de algo. 
“Causa primera” es la que con inde- 
pendencia absoluta produce 'un efec- 
to, y así, según la iglesia católica , Sólo 
Dios es propiamente “causa primera”. 
“Causa segunda”, la que depende de 
la anterior. Jesús es la “causa se- 
gunda” de la redención de la Huma- 
nidad. 

Pero también hay “causa final”, 
que no es ya lo que es fundamento, 
sino el fin de algo. Las causas “pri- 
meras” del mundo son las que lo for- 
maron; las “causas finales”, las que 
resultarán del mundo. En filosofía es 
cuestión muy debatida la de las “cau- 
sas finales”. Algunos filósofos niegan 
las “causas finales” de nuestro mundo. 

Se ve, pues, por qué “motivo” se 
aplica igualmente que “causa”. Por 
este “motivo” o por esta “causa”, es 
lo mismo que si se dijera que el “mo- 
tivo” o la “causa” es lo que se per- 
sigue o lo que mueve a obrar. 


“por esta 


rente, 


Protestar 


“Protestar” quiere decir: declarar 
el ánimo que uno tiene en orden a 
ejecutar uma cosa; asegurar con ahin- 
co y eficacia; confesar públicamente 


Más de una vez habrá estado 
usted a punto de hacer lo que este 
hombre hace por mo poder sopor- 
tar los botines... y, sin embargo, 
éstos no tienen la culpa; son los 
callos que usted, por indolencia, 
padece. Usando el 


BALSAMO ORIENTAL 


usted podrá usar toda forma de 
calzados y se ahorrará mucha pla- 
ta, pues cualquier botín lo que- 
dará bien. 


EL VALOR DE LAS PALABRAS 


la fe y creencia que uno 
en. que desea vivir. En el 
clarar uno que en un acto 
lencia, miedo o ilegalidad, Y 
que no le pare perjuicio 10 que 
cuta. En el comercio, hacer. el pro 
to de una letra de cambio. 

“Protesto” contra la inJU% 
“protesto” 
“protesta” 
amistad con oualquiera; 
contra la declaración falsa 48! 
tigo; “protesto” un pagaré vení 

Como se ve, es error, en au 
rren muchos, decir: “protesto de 
medidas del gobierno; se deb! 
“protesto en contra”, esto € 
claro”, ¡en contra de la condU' 
La preposición 
sólo cuando se hace referencia % 
pia acción o pasión, como en 0* 
plo citado: “protesto de” mí. 
dez, o lo que es lo mismo, h28 
declaración “de” mi honradez 


a 


gobierno. 


Mujer encinta > 
Ultimamente se ha podido 
las calles unos carteles de proP*?" 
política que decían, refiriéndo%%. 
llamada “ley de orden social”, Y 
una ley que autorizaba al £ 
entre otras cosas, para mall 
mujeres “en cinta”. No pued oj 
duda acerca del significado: P2 
“embarazadas”, se quiso deci! 
Pero la mujer “embarazad% 
“en cinta”, que 
cinta”, como podía estar “en e 
una mujer “encinta”, 


una mujer 


“Encinta” viene del latino. 
ta”, que quiere decir “no ceñi 3 
mujer “encinta” es, pues, NY 
“no ceñida”, y ya ve el lecto! 
gica y qué hermosa denominacl 
otra parte, como es adjetivo : 
no, con ambos números, 
mujeres son más de una deb S 
“encintas”, mujeres “encintas'» 
res “no ceñidas”. 


Belgrano, impiden la apertura de calles 
muy pobladas, 


tar el delito. 


EL BÁLSAMO ORIENT. 
TAMB!EN CURA SABAÑONES, VERRUGAS Y 0395 DE GALLOS a 
Treivta años de óxito 1o arar e 
VENTA EN FARMACIAS, BAZARES, FERRETERÍAS Y ALMACENE" 
AGENTES: MEDINA % Cia. IMPORTADORES DE FER 
RIVADAVIA, 869 BUENOS AIRES 
Agentes en Montevideo: Ibarra y Cía., Cerrito, 507. 


Un vecino, A quien vive en la: riqueza sin emprender 


nada bello, generoso y útil, no puede lla- 
mársele, en manera alguna, rico ni feliz, 
sino simple guardián de su riqueza. 


Que el Gobierno Nacional prohiba el sis- 
tema de conchabos que se practica en Po- 
sadas por obra de los conchabadores, que 
adolantándoles. unos pesos envían a los 
obreros 2 los yerbales y obrajes del Alto 
Paraná, de donde no pueden salir más. 

Argentino, 


La benevolencia no es amistad, pero es 
el principio de ella, de donde se deduce que 
de una amplia benevolencia se origine la 
amistad. 


¡ De tal palo, 


o sobrinos de Cabritilla y Mantecoso, 

Ñ % parecían a sus respectivos tí0s, como 

ca o de agua a la otra, estaban de va- 
5 


ma Lecoso el chico, que cra tan' travieso 
E Su pariente mayor, imaginó una bro- 


2 Para fastidiar a su tío. 


oy: 

A lp en tren de bromas, Cabritilla. propuso 

Man Juego: la caza del tío. Los chicos de- 
taz, “Suir las huellas de papel hasta dar 


2 los tíos. 


Y salieron hechos una calamidad. Ca- 
2 y Mantecoso se detuvieron junto a de agua surgió de la tierra y elevó por los 


Bye de las aguas corrientes y al llegar alres a los sobrinos, que prometieron no bur- 


brinos. . S 


MUNDO ARGENTINO 


Bartolo adquiere un negocio 


tai astilla 


No bien se hizo cafgo del boliche, notó con 
gren satisfacción que la enorme montaña 
de panes de manteca desaparecía como por 
encanto, 


Bartolo quiere establecerse con un ne- 
gocio y al efecto adquirió una mantequería 
y quesería-que estaba en venta y por la cual 
pagó una bagatela, 


Los buenos tíos fueron a buscarlos a la 
escuela, y para festejar la iniciación de las 
vacaciones, se pusieron a saltar como lan- 
gostas. 


Al ir a saltar sobre un poste, se hundió Pero su gozo pronto se fué al pozo. El 
éste, y Mantecoso ¡se llevó un susto ma-Hpnérfido comerciante, en lugar de manteca, 
yúsculo, con gran contento de los sobrinos. MH había dejado ladrillos envueltos en papel. 


El público, indignado, arrojó los ladrillos 
a la cabeza de Bartolo, arruinándole el ne- 
g0cio, Indignado, se dirigió nuestro amigo 
al nuevo boliche del pérfido comerciante... 


nl) 
x7A 
Ez 


mí 


Acudió la policía, y acusado el comercian- 
te de tentativa de asesinato y estafa, fuó 
reducido a prisión. Bartolo decidió enton- 
ces hacerse cargo del negocio, 


...y arrojó un huevo que surtió entre los 
compradores el efecto de una bomba de ga- 
ses asfixiantes. Furioso, el mal hombre le 
abolló el mate de un palo a Bartolo, 


Como los papelitos que arrojaban 109 tíos 
en el camino pasaran por un caño alqui- 
tranado, 10s chicos se metieron en él... 


...Abrieron la llave. Un chorro formidable Después de haberse hartado de ganar di- 


nero, Bartolo quiso darse el placer de ir con 
su mujer y su hijo al Colón, donde lo con-. 
fundieron con un archimillonario yanqui. 


Y lo hizo con tan buena sutrte, que no 
sabía cómo arreglárselas para atender n 
tanto comprador. El dinero afluía a la caja 


larse más de sus tíos, Beomo atraído por un imán. 


¡LO QUE ES AQUÍ, NO ENTRAS! 


Y 


LA SALUD (a la Fiebre).—Hu- 
ye! maldita! que tengo QUINIUM 
- LABARRAQUE... 


El uso del Quinium Labarraque a la 
dosis de una copita de licor después de 
vada comida basta, en efecto, para res- 
tablecer en poco tiempo las fuerzas de 
los enfermos más agutados y para curar 
seguramente y sin sacudidas las enfer- 
medades de languidez y de anemia más 
antiguas y rebeldes. Las fiebres más 
tenaces desaparecen rápidamente ante 
este medicamento heroico. El Quinium 
Labarraque es todavía soberano para 
impedir para siempre el retorno de la 
enfermedad. 

Por consiguiente, aquellas personas 
débiles o debilitadas por la enferme- 
dad, el trabajo o los excesos; los adul- 
tos fatigados por un crecimiento de- 
másiado rápido; las jóvenes que expe- 
rimentan dificultad en formarse o des- 
arrollarse; las señoras que sufren las 
consecuencias del parto; los ancianos 
Jebilitados por la edad; los anémicos, 
deben tomar vino de Quinium Labarra- 
que, el cual está particularmente reco- 
mendado a los convalecientes. 

El Quinium Labarraque se vende en. 
botellas y en medias botellas en todas 
las farmacias, Depósito: Casa FRERE, 
39, rue Jacob, Parts. 


Afírmase que 
muy buena para 


la leche del camello es 
los tuberculosos. 
 * *xH 


Las mujeres filipinas hacen con las fibras 
de cierto árbol un tejido muy parecido al 
de seda. 


DIENTES ALPINOS 


— Acepta esto para tus dientes, mi 
bnen Beppino; es Dentol, y espero con- 
seguirán pronto desalojar a log aus- 
triacos de todos los dientes de los Alpes. 


El Dentol (agua, pasta o polvo) es 
un dentífrico a la vez sumamente anti- 
séptico y dotado del más agradable de 
los perfumes. 

Creado a base de los trabajos de Pas- 
teur, destruye todos los malos micro- 
bios de la boca; impide también y cura 
las caries en los dientes, así como las 
inflamaciones de las encías y garganta. 

En pocos días da a los dientes una 
blancura deslumbrante y destruye el 
tártaro, d 

Deja en la boca una sensación de 
frescura deliciosa y persistente. 

Aplicado puro, con algodón, calma ins- 
tantáneamente los dolores de muelas 
más violentos. y ' 

El Dentol se encuentra en todas laz 
casas de importancia, en donde se venda 
perfumería y en las boticas. 

Depósito general: Maison FRERE, 
19, rue Jacob, París. 


El DENTOL. es un producto francés, 


MUNDO ARGENTINO 


VAMOS A VER... 


VERIDICO 


Un joven andaluz se embarcó en Cádiz 
para Buenos Aires con el objeto de hacer 
fortuna. Iba provisto de muchas cartas de 
recomendación, cómo sucede en estos casos. 
No bien desembarcó fué a visitar a una 
viuda, de morigeradas costumbres y asaz 
piadosa, para quien traía una de las misi- 
vas. La ilustre matrona lo recibió con su 
proverbial finura; y después de leer la opís- 
tola le preguntó entre compaslva y cándida: 

—¿Conque ha venido usted a Buenos Ai- 
res por necesidad ? 

A lo que contestó el hijo de la tierra de 
María Santísima: 

—No, señora; he venido por dinero, 
necesidad la tenía yo de sobra en Cádiz. 


Carlos Sendra. 


La 


PARECIDO 


—¿En qué se parece el arco iris a los 
vigilantes? 
— En que aparecen después de la tor- 


menta, 


E. MOreno. 


EN LA IGLESIA 


En cierta misa solemne fué un subdiáco- 
no a cantar la Epístola, y empezó: 

—Beati Pauli apostoli Epistola ad Cori- 
thios... 

—Se ha dejado una n—le dijo sotto voce 
el sacristán. ¿ 

—Ahora irá—le contestó el subdiácono— 
y continuó:—FraNtes, 


Juan C, Wasmuth. 
EN LA ESCUELA 


Maestro. —Explíqueme el valor de la mo- 
neda que se usa en la República Argentina! 

Alumno.—Segúnr: la provincia... En Tu- 
cumán, por ejemplo, se usan los “vales de 
tesorería”, que no valen nada. 


Juan Albino Naturalista. 
LOGICO 
—Dime, Juancito: ¿cuál es el hombre que 
en su posición tiene más subidas y bajadas? 
—El ascensorista. 


RANADA 


Irma Fuchs. 


—Cuando estoy resfriado, hago lo que ha- 
cen en Córdoba. 

—¿Qué cosa? 

—Sonarse las narices, 


Juan C. B0nelli, 
+ ENTRE COMADRES 


—¡Qué lindo está el nene! ¿Cuándo nació? 
—El domingo de Ramos. 

—¿Y qué nombre le ha puesto? 

—El del santo del día: Ramón, 


Sera Fina. 
SEGURIDAD 


—¡ Oye! 
casa! 

—i¡Qué se me va a quemar, si tengo la 
llave en el bolsillo! 


¡Que se te está quemando la 


Jorge Carlos. 
LA SOMBRILLA 


Don Ruperto ve pasar a su amiguita Jua- 
na por la calle. No llueve ni hace sol. Es 
un día indeciso. La niña lleva, muy ufana, 
un paraguas abierto. 

—Oye, pequeña—le dice don Ruperto, in- 
trigado.—¿Por qué llevas abierto el para- 
guas? q 

A lo cual responde Juanita, muy satisfe- 
cha: 

—Pues verá usted. Cuando llueve se lo 
lleva papá. Cuando hace sol se lo lleva ma- 
má, Yo no lo puedo usar más que cuando 
ni hace sol ni llueve... A 

Trigueña. 


GRAN CONCURSO 


xante. 


YA LO SABIA EL 
Un pobre maestro, muerto de hambre, va 
4 casa de un médico. 
—¿Qué enfermedad padece usted? 
—Tengo horribles dolores de estómago. 
El doctor, después de un detenido exa- 
nen: 
—En el estómago no tiene usted nada. 
—Ya lo sé. Pues por eso me duele, 
F. J. C. 


EN VISITA 


En el salón de la mamá de Tonino, hay 
varias señoras. La mamá ofrece dulces y 
pasteles a sus amigas, y una, sobre todo, 
come a reventar de cuanto la brindan. 

Tonino, que la está observando hace rato, 
se acerca a ella y la! dice: 

—¡Cómo me gustaría ser igual que tú! 

—¿ Por qué, encanto? 

—Para poder venir de visita y comer tan- 
tos dulces, sin miedo de que me regaño 


mamá. 
N£na. 


PROPIEDAD DE JULIO 


—Oye, papá, ¿a quién pertenece 
paseo? 

—Este paseo—contesta el padre un poca 
asombrado por la pregunta del nene—perte- 
nece a todo el mundo. No es de nadie. Lo3 
paseos y la's calles pertenecen: al municipio. 
Y el municipio en definitiva, somos todos 


los vecinos que yivimos en €l. 


El niño se queda meditando un momen- Pl 


vuelve a preguntar: 


to, y 1 
¿por qué dice paseo de Ju- 


—Entonces, 
lio? 
Rómulo. 


EXAMEN 


—¿ Qué distancia hay de la tierra al sol? 

—Treinta' y siete millones de leguas. 

—¡Demonio! ¿Cómo ha hallado usted es- 
ta distamcia? 


—Enorme. 
Amador F. 


AMA Y CRIADA 


—¿Dice usted que este gabinete está 
limpio? Pues mire usted, puedo escrioir mi 
nombre en el polvo de los muebles. 

—Eso prueba, señora, lo que vale la ins- 
trucción. Yo no podría hacerlo, porque no 
sé escribir, 

Jacinto R. 


EN LA COMISARIA 

—¿No de dije a usted la última vez que 
estuvo aquí, que no quería verle más en 
esta Casa? 

—S1 señor; me he cansado de repetirlo 
al agente que me ha detenido, pero no ha 
querido hacerme caso. 


PEDIGUESO 


Ego. 


Pordiosero.—Una limosna, señor, para ayu- 
dar a enterrar a mi mujer, 

El caballero.—¡Pícaro! Yo la conozco a 
su mujer. No hace cinco minutos que la he 
visto viva y usted me pide dinero para en- 
terrarla. 

Pordiosero.—Está bien; pero yo siempra 
pienso en el porvenir: estoy guardando plata 
para tener oon qué enterrarla decentemente 
cuando ella muera. 

Esther Condi Cabur, 


ENTRE PIBES 


—¿Por qué tendrá tantos agujeritos el 
parche poroso? 
—Para que salga el dolor. 
A. Sosa. 


En Inglaterra hay un faro por cada ca- 
torce millas de costa, 
kk  *x 
El primer fibro donde se hace mención: 
al oro, es la Biblia. , 


dedicado a los consumidores del delicioso 
“TE SUIZO”, aromático, estomacal y 1a- 
100 OBSEQUIOS EN LIBRAS 
Recórtese cada una de las letras de las palabras “TÉ SUIZO” 


ESTERLINAS 


que encabezan este aviso, lo 


mismo que las comillas, acento y punto, y péguense sobre un papel, entremezclándolas de 
manera que formen una taza de las de tomar té, con su asa correspondiente. 

El primer obsequio será adjudicado a la persona que haya acertado con la exacta solución o 
en su defecto a la que más se aproxime. En caso de ser más de una las soluciones acertadas, 
se resolverá de común acuerdo con los interesados, la forma más equitativa de adjudicar el 


obsequio, Cada solución, 


para que sea tenida en cuenta, debe venir acompañada de una de 


las cédulas de garantía, con nuestra firma, que lleva cada caja de “TÉ SUIZOr” Las solu- 
ciones deben remitirse bajo sobre, con la indicación: “Concurso de “TE SU IZO”, a 


VENTA EN TODAS 
LAS PARMACIAS 


| P. SOLDATI y Cía. | 


RIVADAVIA Y CATAMARCA 
BUENOS AIRES —— 


DROGUERÍA SUIZO- ARGENTINA , 
Para más detalles véase nuestro aviso en “El Hogar” del 26 Abril próximo pasado. 


este E 


CONVINCENTE 


de 


0 


No es posible que ar 
mento alguno en lavo. 
Jabón Sunlight sea 
convincente como l 
una prueba del 


SUNLIGHT JABÓN 


PRUÉBELO. 


A] 


a 


de MAYO 979 (casi esq. 2 y 


GRAN OFERTA: 
espléndida GUITARR 


RSE 


bio filoto alrededor de Ja 
mosaico encabeza, hermosa 
crustaciones de nácar enla 1 
ez, clavijas finas, diapsón Pp” 
fecto, voz brillante y poder 


PA 


acompañada de UN 
todo especial 
aprender a tocar 
maestro. 

Gratis Cátalog! 
mero 46.- ml 


E y 
A E ASE 


Contra los desmayos y los sÍnco/S 


El mejor remedio es el Eter, ACO 
mos tomar siempre las Perlas de 
Clertan. Estas perlas son redondas, 
maño de una arveja, se tragan sin Y 
tad, mediante un poco de agua, sin. z 
ningún gusto desagradable en la Da 
2 a 4 Perlas de Eter de Clertan ente > 
en efecto, para disipar instantáncaMe,,. 
los desmayos, sincopes o vértigos POr: 
intensos que sean. Alivian rápida 
¡Ataques de nervios, los calambres de 
mago y los cólicos del hígado. A $% 
debe que la Academia de Medicina 4 
rís, tan poco pródiga respecto a Y 
haya aprobado el procedimiento segu 
la preparación de este medicamento 
mendándolo, por modo tan explicitór 
confianza de los enfermos, De venta % 
das las farmacias, Se 
ADVERTENCIAS. —Para evital 
confusión, exigir sobre la envoltura * 
ñas del laboratorio: Maison L. Y ñ 
rue Jacob, París, 


VED ESE AEROPLI 


Y SU HELICE DE ADELA! 


P ye az 
Gastanicia Ll arvétas PS 


A 


rrovisto de esta hélice (U 
Eelloc, el aparato se cierne siem 
bre las pícaras nubes (Digestiore 
ciles, Pesadez de estómago, ( 


Gastralgía, Enteritis, etc.) 


e 

El uso del Carbón de Belloc, 014, 
o en pastillas, basta para curar %%., 
cuantos días los males y dolor 
tómago, y las enfermedades 
testinos, enteritis, diarreas, 2 
aquellas más antiguas y rebe! 
otro remedio. En el estómag0 
una sensación agradable, excl 
tito, acelera la digestión Y 
desaparezca el estreñimiento: 
'rano contra la pesadez de esti 
sigue a las comidas, las jaque! 
sultan de malas digestiones, E 0 
los eructos y todas las afección ca 
viosas del estómago y de los 11". 

Pastillas Belloc,—Las persontá 4, 
prefieran, podrán tomar SEI 
Belloc, en forma de Pastillas: P9". 
sis: una o dos pastillas después. 
comida. A eE 

De venta en todas las %aM” 
droguerías, Depósito: Mais0 
19, rue Jacob, París, : 


ELIAS OS ISS ISI OST AA 
OIE NIN INISLSLDLISL 


e $ %e 


La popular actriz 
de cine Marga- 
rita Clark en 
dos de sus no- 
tables creacio- 
nes: “Diario de 
bebé” y “La- 


drón nocturno” 


MARGUERITE CLARK 


NUESTRA EXPOSICIÓN DE BATONES 
evidencia la grandiosidad del surtido de modelos, la excelente con- 


fección de todos ellos y la excepcional conveniencia de los precios. 
no la ha visitado, señora, no deje de hacerlo en seguida. 


1—BATÓN en rico tejido Pyrenee de 
lana, de mucho abrigo, cuello fes- 
toneado, surtido de colores fantasía 
a rayas, forma práctica, talles 44 al 


RO 
DAA LE 


2—BATÓN de bombasí **Veloute??”, 
cuello, puños y bolsillos adorna- 
dos con bieses bien combinados, 
forma suelta, gran surtido de co- 
lores y dibujos, talles 42 al 56, 


a - - $6.90 


3—BATÓN de franeleta velours, dibu- 
jos y colores seleccionados; gran 
cuello de moda adornado de tercio- 
pelo negro, como las botamangas, 
bolsillos y botones, talles del 42 al 
$ 11.50 


4—BATÓN confeccionado en bombasí 
de calidad inmejorable, cuello, bieses 
y botones de terciopelo negro, forma 
vestido, colores oscuros, elegidos pa- 
ra medio luto, talles del 44 al 54, 


5—BATÓN elegantísimo, de rico teji- 
do Pyrenee a rayitas, calidad inme- 
jorable, con cuello y bieses die color 
liso bien combinado, modelo de últi- 
ma creación, talles 44 al 52, a pe- 


re] 


6—KIMONO de rico moletón doble faz 
en colores lisos con adornos bien 
combinados, elegante modelo suelto 
con cinturón lacet, talles del 44 al 


ARTÍCULOS DE 


ABRIGO Para 


Hombres, Señoras, Niñas, Niños y Bebés 


FRAZADAS Y 
ACOL.CHADOS 


Gath € Chaves celebrazactualmente, una exposición ex- 
traordinaria de artículos de abrigo, en la que pone en 
evidencia un surtido de grandeza tan ilimitada, que no 
admite comparación ni reconoce competencia. Hablar de 
la calidad de todos estos artículos, lo mismo que de sus 
precios, es tarea inútil, pues, es bien notorio que Gath € 
Chaves vende siempre lo mejor al precio más ventajoso. 
Visite la Casa Central y el Anexo. 


h 
dd > 


Casa Central: CANGALLO y FLORIDA 
Anexo: AVENIDA. DE MAYO, PERU y RIVADAVIA 


IN 


di 
Impreso en Buenos Aires, en los talleres heliográficos de Ricar 
para la casa editora Empresa Maynes, Maipú 393, Buenos 


